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Resumen
Los recursos naturales se agotan, la salud de los seres humanos se deteriora. El mundo necesita un cambio urgente en 
el comportamiento alimentario de sus habitantes. La alternativa más recomendable es adoptar un comportamiento 
alimentario sostenible. Sin embargo, para comprender mejor el consumo sostenible y promover su comportamiento, 
es importante considerar los aspectos socioeconómicos, culturales, políticos, además de la accesibilidad a alimentos 
sostenibles. En este artículo se proporciona una conceptualización del comportamiento del consumidor y se abordan 
los problemas relacionados con la sostenibilidad en México y el compromiso que puede tener o no el consumidor con 
ella, así como los desafíos que se pueden encontrar para promover este tipo de comportamiento. Este estudio se presenta 
como una perspectiva para abrir debate en la búsqueda de objetivos universales para promover un consumo saludable, 
proambiental y sostenible.
Palabras clave: comportamiento del consumidor, sostenibilidad, dieta sostenible, México.

Abstract 
Natural resources are depleted, and human health is deteriorating. The world needs an urgent change in the eating 
behavior of  its inhabitants. The most advisable alternative is to adopt sustainable eating behavior. However, to better 
understand sustainable consumption and promote its behavior, it is essential to consider socioeconomic, cultural, and 
political aspects and accessibility of  sustainable foods. This article provides a conceptualization of  consumer behavior. 
It addresses the problems related to sustainability in Mexico, the commitment that the consumer may or may not have 
with it, and the challenges that may be found to promote this behavior. This study presents a perspective to open debate 
in the search for universal objectives to promote healthy, sustainable, and pro-environmental consumption.
Keywords: consumer behavior, sustainability, sustainable diet, Mexico. 
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COMPORTAMIENTO ALIMENTARIO DEL CONSUMIDOR MEXICANO Y SU RELACIÓN CON LA SOSTENIBILIDAD DE SU DIETA

Introducción
La alimentación mundial ha ido cambiando a lo largo 
de la historia. El mundo está pasando rápidamente de 
un período dietético en el que los países de ingresos más 
altos están dominados por patrones de enfermedades 
degenerativas, mientras que los países de ingresos bajos y 
medios están dominados por una hambruna en retroceso 
(Popkin, 2006). En 2021, 828 millones de personas en el 
mundo padecieron hambre y al mismo tiempo más de 675,7 
millones sufrieron obesidad (FAO, IFAD, UNICEF, WFP y 
WHO, 2022). La comunidad científica está de acuerdo en 
que el consumo inadecuado de alimentos es el resultado de 
una distribución y un acceso desigual a los alimentos, más 
que una producción insuficiente (D’Odorico et al., 2019; 
Duro et al., 2020; Housni et al., 2016; Leach et al., 2020; 
Siddiqui et al., 2020). 

Actualmente, las tierras utilizadas para la agricultura 
se han ampliado, el rendimiento de los cultivos ha 
aumentado y la cantidad de alimentos comercializados a 
nivel internacional es sin precedente (Ritchie et al., 2023). 
Lo que se espera es una diversidad dietética y una mejor 
calidad de las dietas, sin embargo, la ingesta inadecuada de 
alimentos y la mala calidad de la dieta continúan siendo los 
responsables directos o indirectos de la mala salud (Siddiqui 
et al., 2020; Webb et al., 2018). No obstante, la diversidad 
alimentaria ha afectado negativamente la demanda de 
recursos de agua y energía (Molajou et al., 2023). Debido al 
cambio climático, dos tercios de la humanidad enfrentarán 
escasez de agua para 2025, mientras que para 2050, la 
producción mundial de alimentos deberá aumentar al 
menos un 50% para alimentar a nueve mil millones de 
personas (Ungureanu et al., 2020). En consecuencia, un 
impacto adverso del cambio climático, que es un fenómeno 
indeseable, que está en aumento a un ritmo asombroso.

México, por su heterogeneidad con relación a factores 
socioeconómicos, culturales y ecológicos (Izazola, 1997), 
se convierte en el escenario perfecto donde conviven dos 
grandes problemas relacionados con la alimentación: 
la desnutrición (un término que incluye todas las 
manifestaciones de mala nutrición, la desnutrición hasta 
la obesidad; Webb et al., 2018; Soeters et al., 2017) y una 
crisis ambiental relacionada con el cambio climáticos y 
escasez de recursos naturales (Lares-Michel et al., 2023). 

La comparativa de datos de las Encuestas Nacional de 
Salud y Nutrición entre 2006 y 2020 nos muestran que 
la prevalencia de la malnutrición en México continúa.  
El sobrepeso y obesidad en niños de cinco a nueve años 
pasó de 34.4% en 2006 a 38.2% para el 2020, en jóvenes 
de 12-19 años de 33.2% a 33.8% y en adultos de 71.4% 
a 74.1% para el año 2020. No obstante, el 59.1% de la 
población se encuentra en un grado de inseguridad 
alimentaria (ENSANUT, 2020). El nivel socioeconómico 
es un determinante del consumo de alimentos, ya que los 
individuos de nivel socioeconómico más alto consumen 
más alimentos en general y, en particular, más carne, 
mientras que los individuos que pertenecen a los grupos 
socioeconómicos más bajos consumen más maíz y 
legumbres (alimentos básicos más baratos) (Guibrunet et 
al., 2023). Este problema está relacionado con la transición 
nutricional que atraviesa México (Lares-Michel et al., 
2021a). La población mexicana reconoce un cambio en 
su dieta, ya que pasó de consumir una dieta tradicional 

que consiste principalmente en maíz y frijol hacia una 
dieta occidental basada en alimentos ultraprocesados y de 
origen animal (Eini-Zinab et al., 2021; Oviedo-Solís et al., 
2022). 

En paralelo, México enfrenta serios obstáculos 
relacionados con una crisis medioambiental. El cambio 
climático, la pérdida de los ecosistemas terrestres y 
acuáticos y de su biodiversidad, la escasez y contaminación 
de los recursos hídricos (Semarnat, 2018). La crisis de 
agua en particular afecta de manera directa la producción 
agroalimentaria y tiene una fuerte relación con el bienestar 
social y el desarrollo económico y en gran medida, hasta 
con el comportamiento alimentario de las personas, la 
salud y/o la seguridad alimentaria (Ingrao et al., 2023). 
No obstante, el sistema agroalimentario es un importante 
impulsor de la degradación ambiental, provocando cambios 
en el uso de la tierra, impacto en la huella de carbono 
y la huella hídrica y es el responsable de la pérdida de 
biodiversidad (Ritchie et al., 2020). Por lo tanto, lograr un 
sistema alimentario sostenible implica cambios profundos 
y simultáneos en los sistemas de producción agrícola, las 
prácticas de distribución de alimentos y en el consumo de 
alimentos (Guibrunet et al., 2023). En esta perspectiva, se 
abordan los problemas relacionados con la alimentación 
desde la perspectiva de la sostenibilidad y los desafíos del 
compromiso que puede tener o no el consumidor con ella. 

Comportamiento sostenible del consumidor
Actualmente no existe ningún acuerdo sobre la definición 
del comportamiento de consumo sostenible desde el punto 
de vista medioambiental (Han, 2021). La literatura sobre 
psicología ambiental a menudo analiza el comportamiento 
ambientalmente sostenible utilizando términos como 
comportamiento proambiental o/y comportamiento 
ecológico (Wilhelm, 2012). Es decir, el comportamiento 
ambientalmente sostenible es el comportamiento que ayuda 
a la sostenibilidad ambiental (Halder et al., 2020; Steg y 
Vlek, 2009), proporcionando así una de las definiciones 
más claras de que el comportamiento ambientalmente 
sostenible es el comportamiento específico de una persona 
que no dañe el medio ambiente. 

En la literatura, el comportamiento del consumidor 
o los comportamientos ambientalmente sostenibles se 
describen con frecuencia como actividades de consumo 
ecológico (Chan y Wong, 2012; Joshi y Rahman, 2015). 
Estos comportamientos ecológicos se han estudiado en 
la literatura como conductas que una persona emite 
en su proceso de compras (antes, durante y después) de 
productos ecológicos, acciones de eficiencia energética, 
ahorro de recursos naturales, compras ecológicas, ahorro 
de agua, comportamiento de clasificación de basura, 
reducción del desperdicio de alimentos, minimización 
de desechos sólidos, uso de productos orgánicos/verdes 
y uso del transporte público (O’Leary y Roberts, 2018). 
Sin embargo, el consumo ambientalmente sostenible y 
su alcance cubren todas las formas de comportamiento 
del consumidor que son útiles para la reducción de los 
impactos ambientales (Han, 2021).

Para evaluar la sostenibilidad del comportamiento 
del consumidor, se han utilizado términos como dietas 
sostenibles (Kenny et al., 2023). La FAO define las dietas 
sostenibles como “aquellas dietas con bajo impacto 
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ambiental que contribuyen a la seguridad alimentaria y 
nutricional y a una vida saludable para las generaciones 
presentes y futuras. Las dietas sostenibles protegen 
y respetan la biodiversidad y los ecosistemas, son 
culturalmente aceptables, accesibles, económicamente 
justas y asequibles, nutricionalmente adecuadas, seguras 
y saludables, optimizando al mismo tiempo los recursos 
naturales y humanos” (FAO, 2010). 

En un artículo de revisión, Kenny et al. (2023) han 
concluido que los consumidores, en la medida en que estén 
interesados en la sostenibilidad y tengan la capacidad de 
involucrarse con el concepto de dietas sostenibles, abordan 
principalmente este concepto desde una perspectiva 
de salud humana y salud ambiental. No obstante, la 
interconexión de la salud y el bienestar humanos con la 
salud ambiental no se comprende bien y no se investiga lo 
suficiente en el contexto de los comportamientos y actitudes 
de los consumidores hacia las dietas sostenibles (Kenny et 
al., 2023). En muchos de los estudios, las dietas sostenibles 
se evalúan en función de su beneficio en la salud y no de su 
impacto en el ambiente (Springmann et al., 2018).

Para ello, se han utilizado indicadores como la huella 
hídrica (HH) y la huella de carbono (HC) para dimensionar 
el impacto que puede tener la dieta del consumidor 
en el ambiente y se han utilizado los dos para evaluar 
comportamiento alimentario sostenible de una sociedad 
(HH). De este modo, de manera precisa se pudo concluir 
que las dietas más sostenibles son aquellas dietas que 
contienen menor porción de alimentos de origen animal y 
de alimentos ultraprocesados (Fardet y Rock, 2020). 

Comportamiento del consumidor e impacto 
ambiental
Durante siglos, el agua dulce fue considerada un recurso 
renovable e inagotable; sin embargo, en los últimos años, 
el crecimiento demográfico, los modelos de consumo, 
los aumentos en el área de cultivo, la producción de 
energía, las políticas hídricas inadecuadas y las tendencias 
climáticas han revelado que existen límites de uso del 
agua (Novoa et al., 2023), convirtiéndolo así en un recurso 
vulnerable. No obstante, el 38 % de la población mundial 
vive hoy en zonas que experimentan una escasez de agua 
que va de leve a grave, y que se ha intensificado en países y 
grandes ciudades que sufren estrés hídrico (Barbier, 2020; 
Mekonnen y Hoekstra, 2016; Novoa et al., 2023). 

La seguridad alimentaria depende de la disponibilidad 
de recursos de agua dulce para la producción agrícola. A 
nivel mundial, aproximadamente el 70% del agua dulce se 
utiliza anualmente para la producción agrícola (Harris et 
al., 2020). Una población humana en crecimiento y dietas 
que cambian rápidamente, incluido un mayor consumo de 
alimentos de origen animal, han resultado en un mayor 
uso mundial de agua en la agricultura (Beal et al., 2023). 
Identificar dietas sostenibles que promuevan la salud y 
minimicen los impactos ambientales es cada vez más 
importante y, en este contexto, comprender el impacto de 
la producción de alimentos y los patrones dietéticos a nivel 
de la población en el uso del agua es fundamental para 
la gestión sostenible del agua (Harris et al., 2020; Lares-
Michel et al., 2022). 

La métrica más comúnmente utilizada para evaluar el 
uso del agua es la “huella hídrica” (HH), que es un indicador 

que cuantifica el volumen de agua consumida durante la 
producción de producto (L/kg) y se puede separar en: a) 
HH azul, que es el agua subterránea y superficial utilizada, 
b) HH verde, que representa el uso de agua de lluvia y 
c) HH gris, que corresponde al agua necesaria para diluir 
un contaminante (Hoekstra, 2011). Cuando la HH azul 
es alta esto significa que se utilizan grandes volúmenes 
de agua de riego durante la producción de cultivos y un 
HH verde alta puede indicar que los cultivos tienen bajos 
rendimientos o son ineficientes en el uso del agua (Harris 
et al., 2020; Hoekstra, 2011). Cuando la HH verde es 
baja, pero la azul es alta, significa que el agua de lluvia 
se está utilizando de manera ineficiente, lo que puede 
conllevar a la sobreexplotación de las aguas superficiales y 
subterráneas (Harris et al., 2020; Hoekstra, 2011).

Considerando que la dieta se refiere a la cantidad total 
de alimentos que ingieren los individuos en un día (Corio 
Andújar y Arbonés Fincias, 2009), se puede obtener una 
idea del comportamiento del consumidor a partir de la 
HH requerida para producir los alimentos que componen 
su dieta. La HH de la dieta del consumidor de los Estados 
Unidos, por ejemplo, corresponde a 6,780 L p-1d-1 (Blas et 
al., 2016). Esto se puede explicar con los cambios sociales 
hacia la comida rápida y lista para comer que han llevado 
a dietas ricas en calorías basadas en el consumo excesivo 
de productos que contribuyen a la degradación ambiental 
(Sánchez-Bravo et al., 2021). 

En contraste, la HH de otros tipos de dietas como 
la vegetariana, la vegana y la mediterránea reportan 
cantidades bajas, que oscilan entre los 1,860 L p-1d-1 y un 
poco más de 3,000 L p-1d-1 (Vanham et al., 2016). La dieta 
vegana se relaciona con una HH de 2,455 L p-1d-1 (Rosi 
et al., 2019) y la HH de la dieta mediterránea presenta 
variaciones dependiendo del país donde se calculó. En 
España, por ejemplo, es de 5,276 L p-1d-1 (Blas et al., 
2019) pero en Italia esta dieta generó una HH de 1,968.71 
L p-1d-1 (Germani et al., 2014). Pero independiente de la 
región donde se calculó la HH de la dieta mediterránea, 
esta es baja respecto a la dieta de los Estados Unidos. Esto 
refleja el nivel de compromiso de los consumidores hacia 
alimentos sostenibles (Lami et al., 2023).

Por lo que concierne la HH de la dieta mexicana, esta 
alcanza la cantidad de 8,334 L p-1d-1 (Lares-Michel et al., 
2021b; 2022). Es la HH más alta en el mundo considerado 
hasta el día de hoy. Es decir, que la dieta del consumidor 
mexicano actual representa la dieta menos sostenible a 
nivel internacional (Lares-Michel et al., 2022). Además, se 
encontró que la HH de la dieta está relacionada con el 
sobrepeso y obesidad: mayor es la adiposidad en la persona, 
mayor es la HH requerida para su dieta. Entonces, se 
puede dimensionar el impacto que posee el consumidor 
mexicano a partir del gran porcentaje de la población con 
sobrepeso y obesidad (Lares-Michel et al., 2021b).

Desafíos para promover conductas más 
sostenibles en la población mexicana
Es claro que para optimizar al mismo tiempo los recursos 
naturales y humanos para estas generaciones y las 
próximas es importante redirigir los comportamientos del 
consumidor hacia una alimentación sostenible (Kenny et 
al., 2023). Y para ello, el cambio dietético es un componente 
crítico de la transición hacia dietas más sostenibles.  

COMPORTAMIENTO ALIMENTARIO DEL CONSUMIDOR MEXICANO Y SU RELACIÓN CON LA SOSTENIBILIDAD DE SU DIETA
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Las dietas sostenibles son dietas con bajo impacto 
ambiental que contribuyen a la seguridad alimentaria y 
nutricional y a una vida saludable para las generaciones 
presentes y futuras (Burlingame y Dernini, 2010). Pero, 
antes de abordar la parte ambiental y nutricional de 
las dietas sostenibles, debemos comprender, cuestionar 
y atender la segunda parte de la definición (que sea 
culturalmente aceptable, accesible, económicamente justa 
y asequible), ya que existen varios desafíos para llevar a 
cabo prácticas dietéticas más sostenibles.

Desafíos socioeconómicos, culturales y políticos
El conocimiento, las actitudes y los comportamientos 
de los consumidores están influenciados por variables 
socioeconómicas (Graça et al., 2019). El nivel educativo y 
el ingreso afectan la probabilidad de que los consumidores 
adopten una dieta sostenible (Culliford y Bradbury, 2020; 
Graça et al., 2019; Sánchez-Bravo et al., 2021). Los 
entornos sociales, culturales y económicos en los que vive la 
gente también pueden respaldar los patrones de consumo 
existentes. Tomaremos el ejemplo del consumo de carne. 
Este es el factor principal que determine la sostenibilidad 
de una dieta dado que, por un lado, el consumo excesivo 
de carne y productos cárnicos a menudo se asocia con un 
consumo excesivo de energía y grasas, lo que provoca exceso 
de peso, obesidad y un mayor riesgo de enfermedades 
crónicas (Salter, 2018) y, por otro lado, las carnes y sobre 
todo las rojas están relacionadas con altos niveles de gases 
de efecto invernadero y grandes cantidades de HH y HC 
(Lares-Michel et al., 2023).

En México, el consumo de carnes está relacionado con 
el estrato socioeconómico al que pertenece una familia 
(Huerta-Sanabria et al., 2018), con las festividades culturales 
y con los enfoques religiosos (Bobadilla-Soto et al., 2021; 
Ochoa-Rivera, 2013). La disposición en reducir el consumo 
de carnes es baja; a pesar de obtener información sobre el 
impacto que puede tener en la salud y el medio ambiente, 
las personas que consumen carnes son menos receptivas 
a reducir su consumo (Kenny et al., 2023). Por otro lado, 
los grupos de nivel socioeconómico más bajo tienen dietas 
relativamente más saludables y tradicionales e incorporan 
menos proteínas animales y más proteínas de origen vegetal 
(Guibrunet et al., 2023). Sin embargo, la dieta tradicional 
mexicana actual reconocida a nivel internacional es una 
dieta tradicional colonizada que incorpora preparaciones 
culinarias que integran elementos de la dieta de la milpa, 
pero otros nuevos como las proteínas de origen animal 
como lo son las carnes rojas (los tacos de carne, los tamales, 
el pozole, etc.) (Gómez Delgado y Velázquez Rodríguez, 
2019; Lares-Michel et al., 2023; Romero-Gwynn et al., 
1992). Para muchos consumidores, las normas sociales y 
culturales se mantienen y es muy complicado modificar 
su comportamiento hacía la sostenibilidad. Algunas 
investigaciones sugieren que la única manera de cambiar 
estas normas es utilizar líderes de opinión, modelos a seguir 
y marketing social comunitario para ayudar a establecer 
nuevas normas sociales y culturales (Hielkema y Lund, 
2021; Stoll-Kleemann y Schmidt, 2017). Sin embargo, 
esto tomará mucho tiempo; el deterioro ambiental no está 
esperando.

Accesibilidad a alimentos sostenibles 
Las culturas alimentarias se han alterado radicalmente 
en los últimos 50 años, y muchos de estos cambios 
pueden atribuirse a modificaciones significativas de 
los entornos alimentarios físicos, avances tecnológicos, 
subsidios agrícolas que favorecen la producción de 
cultivos y animales específicos y, en consecuencia, la 
mayor disponibilidad de productos cárnicos y alimentos 
altamente procesados, un excelente trabajo del 
marketing (Kenny et al., 2023; Van Bussel et al., 2022).

En México es evidente que el cambio en la cultura 
alimentaria ha propiciado problemas de salud en la 
población (Gómez Delgado y Velázquez Rodríguez, 
2019). Existe una disponibilidad limitada o incierta de 
alimentos nutricionalmente saludables e inocuos, además 
de una capacidad limitada para adquirir alimentos 
adecuados en formas socialmente aceptables (Ibarrola-
Rivas et al., 2017). Añadido a eso, el excelente papel 
que juega el marketing publicitario en la promoción del 
consumo de alimentos ultraprocesados caracterizados 
por ser altamente palatables pero nutricionalmente 
deficientes (Calle Loja y Vanegas Izquierdo, 2023). Estos 
alimentos poco sostenibles y ricos en grasas, azúcares y 
sal han mostrado una penetración profunda en las dietas 
diarias de los mexicanos (Rodríguez-Reyes et al., 2022). 
Además, su accesibilidad económica y la eficacia de 
las campañas de marketing los han posicionado como 
opciones predilectas en la alimentación cotidiana (Calle 
Loja y Vanegas Izquierdo, 2023; Latham, 2002).).

Los hábitos nutricionalmente negativos adquiridos 
por una mayor parte de las personas son el resultado 
de las políticas que no ofrecen las necesidades dietéticas 
necesarias (Kenny et al., 2023). La accesibilidad a 
alimentos más saludables es central en la transición 
hacia dietas más sostenibles. Aunque garantizar que las 
opciones de alimentos más sostenibles sean asequibles, 
disponibles y a precios accesibles es un requisito 
importante considerado para fomentar dietas más 
sostenibles para todos (Fanzo et al., 2022), en la práctica, 
esto requiere cambios radícales y estrictos en las políticas 
hacia la industria alimentaria del país que afectará 
relaciones y acuerdos de comercio internacionales. 
Sin embargo, es necesario para continuar hacia la 
sostenibilidad. 

Pobreza y marginación
La pobreza influye de manera directa en el grado 
de inseguridad alimentaria y en la mala nutrición 
de una persona (Popkin, 2006). En México, en el 
año 2022, 46.8 millones de mexicanos padecían de 
pobreza multidimensional (36.3 % de la población), 
conformándose por 37.7 millones con pobreza moderada 
(29.2 %) y más de nueve millones con pobreza extrema 
(7.1 %); además, 56.1 millones padecían pobreza por 
ingreso (43.2 %) (Consejo Nacional de Evaluación de 
la Política de Desarrollo Social [CONEVAL], 2023). 
A nivel internacional, México ocupa la posición 70 de 
111 naciones en el Índice de Pobreza Multidimensional 
(Villalobos López, 2023). Es bien sabido que la población 
con menores ingresos es la más vulnerable, sobre todo 
la urbana, ya que depende de la compra de alimentos 
para sobrevivir (Del Ángel-Pérez y Villagómez-Cortés, 
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2014). La selección de alimentos es condicionada por 
razones económicas (Araya y Atalah, 2002), más allá de la 
salud y la sostenibilidad. La decisión y selección de compra 
de alimentos nutritivos está orientada a la estrategia de 
sobrevivencia mediante la adquisición de productos con 
gran energía dietética y de bajo costo (Del Ángel-Pérez 
y Villagómez-Cortés, 2014). El gran problema es que 
la energía dietética procedente de cereales refinados, 
azúcares añadidos y aceites vegetales es relativamente 
barata; por el contrario, la mayoría de los alimentos ricos 
en nutrientes cuestan más, especialmente aquellos que no 
están procesados, son frescos y/u orgánicos (Drewnowski 
et al., 2021).

Para alentar y permitir a estos consumidores, que 
representan un tercio de la población de México, practicar 
conductas alimentarias más sostenibles se debe garantizar 
una mayor accesibilidad a opciones de alimentos 
más sostenibles en cuanto a precio, disponibilidad y 
comercialización (Fink et al., 2021). Y para reducir el 
costo de dichos alimentos se requiere un gran subsidio 
gubernamental (producciones a pequeñas escalas) en lugar 
de reducciones de precios, junto con una gama de acciones 
políticas adicionales dirigidas a diversos niveles del entorno 
alimentario (Culliford y Bradbury, 2020; Fink et al., 2021; 
Kenny et al., 2023).

Conclusión
No cabe duda de que nuestra salud y la de nuestro 
planeta demandan urgentemente un cambio en el 
comportamiento del consumidor actual. Y también es 
indiscutible que la mejor opción para ello es adoptar un 
estilo de vida sostenible. Sin embargo, para lograrlo se 
necesitan grandes esfuerzos sostenidos conjuntos por 
parte de los profesionales, los académicos y sobre todo por 
parte del sector gubernamental. Se necesita el desarrollo 
de políticas públicas eficaces que atiendan los problemas 
socioeconómicos de la población y sobre todo realizar más 
investigaciones que tengan en cuenta las consideraciones 
socioculturales y económicas específicas de cada región 
del país para apoyar dietas más sostenibles. Erradicar la 
pobreza en todas sus formas es el primero Objetivos del 
Desarrollo Sostenible y acabar con el hambre, reducir 
la inseguridad alimentaria y mejorar la nutrición y la 
agricultura es el segundo objetivo. En México, la pobreza, la 
malnutrición y el impacto ambiental están profundamente 
interrelacionadas y cada una alimenta a la otra y, por 
lo tanto, es imperativo abordarlas simultáneamente. 
Existe un vínculo bidireccional, siendo ambos elementos 
causa y consecuencia el uno del otro. Para lograr una 
mejora sostenible de los resultados nutricionales y 
cambiar el comportamiento del consumidor mexicano, 
primero debimos ganar la batalla contra la pobreza y la 
malnutrición y estos se deben colocar en frente, antes de 
cualquier intervención de comportamiento, para lograr un 
consumo alimentario sostenible.
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Resumen
En los últimos años se ha observado un incremento en las tasas de prevalencia de los Trastornos de la Alimentación y de 
la Ingesta de Alimentos (TAIA) principalmente entre la población adolescente, ante lo cual se ha resaltado el papel que los 
medios de comunicación y la cultura ejercen dentro de la etiopatogenia de esta problemática. Del mismo modo, durante 
la segunda mitad del siglo XX, el mundo fue testigo del desarrollo económico y social que la República de Corea (Corea 
del Sur) tuvo, situación que posteriormente daría origen al Hallyu u “ola coreana”, fenómeno cultural mediante el cual 
se ha vendido una imagen idealizada del hombre y la mujer coreanos, misma que se acrecienta con la popularidad de 
los llamados idols o artistas coreanos, quienes se han convertido en un referente del “cuerpo ideal” para los adolescentes 
que consumen productos como el K-pop. Es por lo que en el presente artículo se presentan los resultados de una revisión 
teórica y documental sobre algunos factores relevantes en torno a la temática del Hallyu y su influencia sobre la imagen 
corporal, y el posterior desarrollo de síntomas relacionados con la presencia de TAIA. Como parte de los resultados, se 
encontró que entre algunos de los factores a tomar en cuenta se encuentra el consumo de los llamados K-pop, K-beauty, 
K-dramas y mukbang, así como el concepto de relación parasocial, el culto a las celebridades, las publicaciones en redes 
sociales de thinspiration, las narrativas de modificación corporal como medio para lograr el éxito y/o vencer el bullying, y 
el uso de mukbang como cheatmeals o método para el control de la ingesta de alimentos. Asimismo, se recomienda revisar 
estudios realizados en países como Tailandia, Indonesia, Corea del Sur, y Colombia; además, contemplar muestras 
grandes de participantes, e integrar el estudio de la población de hombres consumidores de esta tendencia.
Palabras clave: trastornos de la alimentación y de la ingesta de alimentos, K-pop, K-dramas, K-beauty, Mukbang.

Abstract 
In recent years, there has been an observed increase in the prevalence rates of  Feeding and Eating Disorders, particularly 
among the adolescent population. This phenomenon has underscored the influential role of  media and culture in the 
etiopathogenesis of  this problem. Similarly, during the second half  of  the twentieth century, the world witnessed the 
economic and social development of  the Republic of  Korea (South Korea). This development gave rise to the “Hallyu” 
or the “Korean wave”, a cultural phenomenon that portrayed an idealized image of  Korean men and women. This 
portrayal significantly contributed to the popularity of  idols or Korean artists, who have become a reference for the 
“perfect body” among adolescents consuming products like K-pop. Therefore, this article aims to provide a theoretical 
and documentary review of  the main factors related to the Hallyu and its influence on body image and the development 
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of  Feeding and Eating Disorder symptoms. The study found that several relevant factors, such as the consumption 
of  K-pop, K-beauty, K-dramas, and mukbang, are associated with concepts like parasocial relationships, celebrity worship, 
thinspiration posts on social media, body modification narratives as a means to achieve success and overcome bullying, 
and the use of  mukbang for cheatmeals or controlling food intake. It is also recommended to replicate studies conducted in 
countries such as Thailand, Indonesia, South Korea, and Colombia, as well as to consider large samples of  participants, 
and to integrate the study of  the population of  male consumers of  this trend.
Keywords: feeding and eating disorders, k-pop, k-dramas, k-beauty, mukbang. 

TRANSTORNOS DE LA CONDUCTA ALIMENTARIA Y HALLYU

Introducción
Los Trastornos de la Alimentación y de la Ingesta de 
Alimentos (TAIA) son un problema de salud pública que se 
caracteriza por la alteración persistente de la alimentación 
o del comportamiento asociado con la alimentación, que 
se manifiesta en la modificación del consumo o de la 
absorción de los alimentos, acompañada de un deterioro 
significativo en las esferas biopsicosociales del individuo 
(American Psychiatric Association [APA], 2014; 2022). 
Estos trastornos se presentan con mayor frecuencia en 
adolescentes mujeres, reportando tasas de incidencia a 
nivel mundial que van de 0.0% a 2.8% para trastornos 
como la Anorexia Nerviosa (AN), Bulimia Nerviosa (BN) y 
el Trastorno por Atracón (TpA) (APA, 2022). Es importante 
destacar que algunos países reportan una mayor incidencia 
de estos trastornos, tales como Suiza (12%), Chile (8.3%) 
y España (6.2%); seguidos por Colombia (4.5%), Reino 
Unido (3.7%) y Portugal (3.06%); mientras que países como 
Estados Unidos, Italia, Costa Rica, México, Honduras y 
Venezuela presentan incidencias entre el 0.5% y el 1.5% 
(Suarez-Albor et al., 2022). Es necesario remarcar que, 
previo al cumplimiento de los criterios clínicos de un 
TAIA, se pueden observar una serie de conductas poco 
saludables, dirigidas al alcance o mantenimiento de una 
silueta corporal delgada, conocidas como Conductas 
Alimentarias de Riesgo (CAR), entre las que destacan la 
realización de dietas restrictivas y/o ayunos, la práctica 
excesiva de ejercicio físico, atracones de comida y el uso 
de medicamentos para la pérdida de peso (principalmente 
diuréticos y laxantes), entre otras; en las CAR generalmente 
hay un miedo irracional a engordar, y/o una preocupación 
excesiva por la comida (Instituto Nacional de Salud Pública 
[INSP], 2020; Saucedo-Molina, 2021; Unikel et al., 2017). 
En este sentido los datos de la Encuesta Nacional de Salud 
y Nutrición en 2022 (ENSANUT 2022), señalan que entre 
los adolescentes de 10 a 19 años a nivel nacional, el 6.6% 
se encuentra en riesgo (moderado a grave) de desarrollar 
algún TAIA, principalmente en el caso de las mujeres 
(5.9%), en adolescentes de 14 a 19 años (2.3%), en el 5.6% 
de quienes habitan en zona metropolitana (zonas con 100 
mil habitantes o más), y en la zona Pacífico-Norte (Baja 
California Norte, Baja California Sur, Nayarit, Sinaloa y 
Sonora) con una incidencia del 7.3% en los adolescentes. 
Adicionalmente, el 45.7% de los adolescentes señalaron 
que durante los últimos tres meses han comido demasiado, 
el 35% manifiesta preocupación por engordar, y el 23.4% 
perdió el control sobre lo que come; mientras que poco más 
del 10% de la muestra reporta el ejercicio físico (11.5%) y 
la realización de dietas restrictivas (14.2%) como método 
para perder peso (Villalobos-Hernández et al., 2023). 

Trastornos de la Alimentación y de la Ingesta de 
Alimentos (TAIA), imagen corporal y medios de 
comunicación
Cabe señalar que los TAIA son un problema multifactorial 
que incluye factores individuales, psicosociales y 
socioculturales. Respecto a los aspectos socioculturales, 
autores como Garner y Garfinkel (1980), Gómez (1997), 
Thompson et al. (1999), Toro y Vilardel (1987) han 
desarrollado modelos explicativos de los TAIA en los que se 
señala el papel que la cultura, los medios de comunicación 
y los pares ejercen sobre las personas para alcanzar una 
“figura ideal” enmarcada dentro la delgadez extrema; 
generando así que se desarrollen CAR normativas 
(conductas recomendadas y reforzadas socialmente para 
la pérdida de peso), tales como el régimen alimentario, 
periodos de ayuno, la eliminación de grupos de alimentos 
considerados engordantes, y la realización de ejercicio de 
manera excesiva o compulsiva. Asimismo, resalta el rol 
que la cultura ejerce sobre la construcción de la imagen 
corporal (IC), misma que es definida como la evaluación 
subjetiva de la propia apariencia, en contraste con el 
atractivo físico, que es un aspecto externo o calificación 
objetiva de la apariencia (Smolak y Thomson, 2001). En 
este sentido, investigaciones como las de Barriguete et al. 
(2020), Cruz et al. (2018), Espósito (2015), Fernández y 
Morales (2022), Franco et al. (2019), Mancilla-Díaz et al. 
(2010) y Zamora et al. (2018) han evidenciado la relación 
entre la difusión de la delgadez como sinónimo de belleza 
y salud a través de diversos medios de comunicación, 
tales como revistas, televisión, redes sociales y campañas 
de prevención por parte de organismos en salud, y el 
posterior desarrollo de una IC negativa que propicia CAR 
como medio para alcanzar el modelo estético corporal 
demandado por la sociedad, sobresaliendo la práctica de 
conductas purgativas (vómito y uso de diuréticos) y de 
ejercicio físico compulsivo.

En la actualidad, las Redes Sociales (RRSS) son una 
herramienta que está al alcance de todos, brindando 
diversos beneficios para la interacción y comunicación 
de sus usuarios, pero también generando cierto impacto 
negativo, principalmente en jóvenes, debido a que el 
internet ha tenido una mayor influencia en el ámbito de lo 
social (Flores et al., 2017; Keles et al., 2020). Por lo tanto, 
hay consecuencias físicas, psicosociales y de salud con 
el uso de las RRSS; aunado a ello, en los últimos años a 
causa del confinamiento por la COVID-19 se incrementó 
el uso de RRSS potencializando considerablemente esas 
consecuencias (Ojeda-Martín et al., 2021).

Hasta enero de 2022 la población total en México era 
de 130.9 millones de personas, de las cuales 96.87 millones 
tenían acceso a internet, representando así un 74% de la 
población total; mientras que 102.5 millones de personas 
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hacían uso de RSSS, lo cual representa al 78.3% de la 
población total, teniendo un incremento de 2.5 millones 
de personas (2.5%) entre 2021 y 2022. Las RRSS más 
utilizadas en México hasta el 2022, eran el Facebook con 
89.70 millones de usuarios, TikTok con 46.02 millones 
de usuarios mayores de 18 años e Instagram con 37.85 
millones (Kemp, 2022a). Kemp (2022b) señaló que según 
información proporcionada por la empresa denominada 
“GWI”, cerca del 14.81% de usuarios de internet 
reportaron que Instagram era su plataforma favorita; 
sin embargo, WhatsApp de Meta se posicionó en la 
clasificación mundial con el 15.7% de usuarios indicando 
que era su aplicación de mensajería preferida. Tik Tok en 
2022 fue una plataforma que si bien no puntuó con un 
porcentaje alto de predilección de los usuarios, mantuvo 
un 4.3% durante los últimos meses de 2022; al respecto 
se indicó que en el año 2021 fue la aplicación móvil más 
descargada.

Hallyu: nuevo modelo estético corporal
El país de Corea del Sur, desde la separación de Corea 
del Norte en 1948, generó un cambio cultural importante 
que impactó y propició un estilo de vida diferente, que ha 
sido denominado Hallyu y que además se consolidó con 
la alianza diplomática de Corea del Sur con China en los 
noventa; la influencia que los productos coreanos tuvieron 
en el mercado permitió que la economía de Corea del Sur 
tuviera gran éxito, además de formar una industria cuyos 
productos eran considerados de gran calidad en todo el 
mundo (Bok-Rae, 2015).

El término Hallyu o mejor conocido como “ola coreana”, 
fue utilizado por primera vez por la prensa de China en 
1991, para describir la creciente popularidad de la cultura 
pop coreana en ese país; posteriormente el Hallyu abarcó 
desde la música (K-pop), los doramas (K-drama), las películas, 
la moda, la comida y la belleza (K-beauty) (Dong-Dong, 
2006; Ganghariya y Kanozia, 2020; Kim, 2007; 2013; 
López, 2012).

El término K-pop (abreviación de Korean Pop Music) 
se refiere a la música popular de Corea del Sur, misma 
que ha apropiado elementos de otros géneros musicales 
occidentales tales como hip-hop, R&B, reggae, heavy metal y 
techno; creando así un estilo musical que es modernizado, 
de moda y con orientación internacional que ha atraído a 
un nuevo grupo de seguidores alrededor del mundo (Fuhr, 
2015). Por otra parte, los K-dramas son telenovelas de origen 
surcoreano las cuales tienden a tener una duración de 16 
a 20 capítulos. Así mismo, K-beauty es una abreviatura de 
Korean Beauty y hace referencia a la cultura coreana de 
belleza y del cuidado de la piel (skincare) (Chuang y Lee, 
2013; Ladevito y Bavoleo, 2015).

El Hallyu se ha extendido por el mundo, específicamente 
en el caso de México su llegada se presentó con la 
transmisión en 2002 de la telenovela surcoreana “Una 
estrella en mi corazón” a través del canal 34 de la televisión 
abierta; esta novela mostraba una variedad del género 
romántico, en el que se proyectaba una masculinidad 
más suave a la que tradicionalmente era mostrada por 
las telenovelas mexicanas, en las que el protagonista 
masculino resaltaba por las características del llamado 
“macho mexicano” (López, 2012; Rivera, 2018). Sin 
embargo, el éxito del Hallyu fue seguido por el arribo de 

canciones como Gagnam Style y Baby Shark, así como por la 
popularidad que tienen grupos de K-pop como BTS (Bangtan 
Sonyeondan, o Bulletproof  Boy Scouts) y Blackpink, mismos que 
durante 2022 estuvieron entre las bandas más escuchadas 
a nivel mundial, resaltando que cuentan entre 23 a 32 
millones de escuchas mensuales (For the record, 2022; 
García, 2020). Además, en los servicios de streaming como 
Netflix, los K-dramas ganaron una audiencia más amplia, 
estableciendo al K-pop y los K-dramas como las principales 
exportaciones de Corea del Sur a nivel mundial (García, 
2020; López, 2012).

No obstante, es necesario señalar que el Hallyu pudiese 
estar teniendo efectos adversos en la población que lo 
consume; por ejemplo, en la revisión de la literatura 
realizada por Widyaningrum et al. (2023), se identificó 
que en mujeres preadolescentes se presentó una mayor 
insatisfacción corporal después de ver los clips de televisión 
donde se mostraba el ideal de delgadez; así se concluyó 
que los estándares de belleza y la obsesión por los ídolos 
coreanos afectaron las actitudes y el comportamiento 
diario de los individuos participantes en los estudios 
revisados. Entre más frecuentemente se observen los 
programas de K-drama, existe una mayor probabilidad 
de copiar el comportamiento por parte de la audiencia, 
particularmente entre los preadolescentes y adolescentes 
que se identifican con sus modelos a seguir, situación que 
además puede llevar a tener consecuencias desadaptativas 
que impactan en la IC de los individuos. Por ejemplo, la 
apariencia de la piel joven y saludable de las celebridades 
tiene un impacto tal que favorece la intención de compra 
y venta de productos de belleza coreanos, incluso surge 
una preocupación sobre el estatus halal (certificación que 
se le da a los productos que son de buena calidad y están 
producidos de manera adecuada de acuerdo con la ley 
islámica) de los cosméticos coreanos, así como favorecer el 
comportamiento de los adolescentes por alcanzar la forma 
corporal de una celebridad.

Es importante señalar que investigaciones como la de 
Habibah et al. (2021) han señalado que la exposición ante 
el Hallyu pudiese ser un factor de riesgo ante el desarrollo 
de TAIA ya que, dentro de su estudio realizado en 
población adolescente de 15 a 18 años, se identificó que las 
mujeres que fueron expuestas a la ola coreana presentaban 
un riesgo 2.1 veces mayor de desarrollar un TAIA, y 2.2 
veces mayor de percibir una IC negativa, en comparación 
de aquellas personas que no habían sido expuestas a la ola 
coreana.

A continuación, se desarrolla una breve descripción 
de cómo algunos de los productos de la ola coreana 
han impactado sobre la IC y el posterior desarrollo de 
trastornos de la alimentación.

K-pop, imagen corporal y riesgo de Trastornos de 
la Alimentación y de la Ingesta de Alimentos
La industria coreana no está exenta de la exigencia de una 
serie de requisitos tanto artísticos como de ideales de belleza 
que han sido occidentalizados, por lo tanto las mujeres y 
los hombres que son reclutados en la adolescencia para 
participar de la industria de K-pop, son sometidos a un 
proceso de creación de idols, en el que no solo se les instruye 
sobre canto y baile, sino que también se encuentran en un 
sistema de manejo integrado, bajo contratos sumamente 
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demandantes que implican a su salud en general (López, 
2017). 

Cabe señalar que, debido a que las mujeres coreanas han 
cambiado los criterios para juzgar la belleza, adoptando 
e idealizando los estándares occidentales, tales como la 
delgadez, en vez de la “gordura tradicional” y la presencia 
de “ojos grandes y nariz alta”, se ha observado que existe 
una demanda de la cultura de la dieta (alimentos bajos en 
grasas, gimnasios, bebidas dietéticas, entre otros) y de la 
cirugía estética (p. ej. cirugía para crear doble párpado) 
por parte de las adolescentes coreanas (Jung, 2006).

Ahora bien, pese a que algunas de las bandas de K-pop 
como la llamada BTS han promovido a través de sus letras 
mensajes de autoaceptación y de empoderamiento, y 
realizado campañas como el #LoveMySelf en colaboración 
con el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF, 2019), donde se busca reducir la violencia y 
crear conciencia sobre los problemas mentales y sociales, 
los llamados Idols no han escapado del riesgo de desarrollar 
algún TAIA. 

Entre algunos de los casos más nombrados dentro de 
la industria del K-pop que han sido diagnosticados con 
algún TAIA, se encuentran artistas como la cantante 
surcoreana de nombre IU, quien ha presentado su 
testimonio al padecer BN, mencionando que: “en un 
principio comía para sentirse bien pero que debido a la 
ansiedad continuaba ingiriendo comida hasta vomitar” 
(Prado, 2019, p. 40). Así mismo, la artista llamada JinE del 
grupo Oh My Girl, fue diagnosticada con AN, y después de 
que fue ingresada a un hospital, refirió que: “después de 
su debut comenzó a recibir comentarios sobre su peso, lo 
que le llevó a adoptar una dieta que le hiciera perder peso 
en poco tiempo” (Prado, 2019, p. 40). Por su parte, Sojung 
de Ladies’ Code, ha afirmado que: “después de conocer al 
resto de las integrantes de su grupo comenzó con una dieta 
en la que únicamente consumía agua y tomates, bajando 
en poco tiempo de 49 a 37 kilos, situación que la llevó a un 
desequilibrio hormonal” (Prado, 2019, p.41).

Finalmente, autores como Achilles et al. (2022, 2023) 
señalan que el contenido difundido sobre K-pop e idols 
en redes sociales como Tumblr bajo hashtags como el 
Thinspiration (contenido de imágenes de ideales asociados 
a cuerpos muy delgados como inspiración para que los 
usuarios pierdan peso) y el Fitspiración (inspiración para 
estar “sano y saludable”) podrían tener efectos negativos 
(p.ej. síntomas asociados con AN), para las personas que 
están expuestas a este contenido, y que en algunos casos 
se refuerza debido a la facilidad para acceder a dietas y 
rutinas sobre el estilo de vida de los idols (Utami, 2019).

Así mismo, en la investigación de Tresna et al. (2021) 
se reportó que las personas consumidoras de K-pop desean 
un cuerpo como el de los idols, y constantemente están 
comparando su cuerpo con el de los artistas coreanos, 
precipitando en ocasiones a la insatisfacción corporal, 
que conlleva acciones como la realización de ejercicio 
vigoroso, reducción de porciones de comida, hacer ayunos 
y tomar medicamentos para la pérdida de peso, entre otros 
comportamientos que no están vinculados necesariamente 
a un estilo de vida saludable. Datos semejantes son 
reportados por Wahidah et al. (2023), quienes señalan 
que debido a la popularidad que ha alcanzado el K-pop, se 
ha observado que cerca del 40% de los fans adolescentes 

perciben una IC negativa, así mismo, tienden a comparar 
su forma corporal con la de otras personas, y al igual 
que lo reportado por Tresna et al. (2021), se encuentra 
insatisfacción con la apariencia corporal, así como la 
ejecución de diversos comportamientos que pretenden 
cambiar la forma de su cuerpo (vinculado al estándar 
de belleza), lo que conlleva paralelamente a hacer dietas 
estrictas, ejercicio intenso, incluso la realización de cirugía 
plástica.

Por otro lado, se han encontrado datos que difieren 
de lo antes señalado, por ejemplo, un estudio de corte 
experimental reportado por Lin et al. (2021), que evaluó 
en un grupo de jóvenes la exposición a videos musicales 
de K-pop y su posible inducción hacia una percepción de 
IC negativa. Comparándolos con otro grupo expuesto a 
la exposición de videos con música clásica, no encontró 
diferencias significativas entre ambos grupos. Esto 
demuestra entre otros conocimientos, que es necesario 
continuar con los estudios al respecto de este fenómeno.

K-beauty y Trastornos de la Alimentación y de la 
Ingesta de Alimentos
Como ya se ha señalado, el K-beauty se ha popularizado 
rápidamente. Rodríguez (2022) afirma que está teniendo 
un gran impacto en Latinoamérica especialmente como 
una nueva tendencia de cuidado, dada su “efectividad” 
asociada con la manera en cómo se muestra el estereotipo 
de belleza en Corea del Sur; especialmente se observan 
personas con una piel “perfecta” y los productos que venden 
se caracterizan por estar preparados con ingredientes 
naturales, y se usan para mascarillas faciales, que son 
famosas entre los consumidores. El mismo autor Rodríguez 
(en Bogotá, Colombia), en el ámbito del K-beauty, afirma que 
la implementación y adaptación en las marcas, además de 
la publicidad que surge de las bandas musicales y la moda, 
han tenido un mayor impacto en chicas jóvenes de 14 a 
16 años; por ejemplo, en una entrevista una participante 
señaló lo siguiente: “me he dado cuenta de que allá suelen 
hacer mucho skincare y que se cuidan mucho la cara con 
diferentes cosas como mascarillas y así entonces, pues, yo 
implementé eso con el skincare” (p. 34).

Ahora bien, debido a que se desean alcanzar los estándares 
de belleza coreanos algunos productos se contemplan 
como “innovadores”; por ejemplo, las cremas BB (“Blemish 
Balm Cream”, crema anti imperfecciones) y mascarillas para 
los ojos, que son muy populares en Indonesia, sumada a 
relación calidad-precio (Widyaningrum et al., 2023).

Contrariamente, muchas personas inconformes se 
manifiestan frente a este fenómeno, tal es el caso de las 
bloggers afroamericanas llamadas Kennie JD y Darcei 
Amanda, quienes realizan videos en YouTube con 
el objetivo de criticar el concepto de K-beauty y crear 
consciencia para reconsiderar el impacto que ha tenido 
dicho concepto; así también, invitan a sus espectadores a 
ser críticos con esta tendencia (Aldilla y Hapsarani, 2021).

De acuerdo con un estudio realizado por Muhamad 
y Lestari (2022), en el que se señala que el estándar de 
belleza fue creado en el pasado por una comunidad que 
se basaba en la cultura, y particularmente en las mujeres y 
su gusto por los hombres, al respecto se plantean algunos 
testimonios:

“Creo que se formó porque a los hombres indonesios 
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les gustan las mujeres delgadas, de piel blanca y cabello 
largo y negro… pero hoy en día es diferente con las 
mujeres. Pueden ser ellas mismas. Siempre que tengan 
buen olor, sean inteligentes y puedan cuidarse solas. 
Cualquiera puede verse hermosa” (p. 271).
Uno de los motivos por el cual decidieron cambiar su 

imagen fue: 
“Me acosaron por mi apariencia en el pasado cuando 
me diagnosticaron depresión y ansiedad social. Intento 
embellecerme no sólo para sentirme segura sino también 
para mejorar mi salud mental. Me embellezco para 
superar mi miedo a socializar con los demás. En lo que 
a mí respecta personalmente, me sentiría insegura si no 
encajo en los estándares de belleza de mi entorno. Al 
menos haría lo mejor que pudiera para lucir presentable 
haciendo mi rutina de cuidado de la piel, maquillarme y 
vestir lo mejor posible” (p. 267).

K-dramas e imagen corporal
El K-drama no está exento de la publicidad en artículos de 
K-beauty, que se puede encontrar en películas, programas de 
televisión (tv drama) y en dramas coreanos (K-dramas). En 
estos se observan distintos tipos de publicidad orientados 
a un ideal estético, donde la apariencia visual de las 
celebridades ayuda a tener una mejor percepción de los 
productos de belleza y la calidad de estos, modificando así 
la conciencia de la propia IC.

Wahidah et al. (2023) afirman que en los K-dramas los 
hombres actores deben tener belleza visual como principal 
atractivo, considerando que la hermosura no es exclusiva 
de las mujeres. Así, el cuerpo de los hombres debe ser 
especialmente atrayente; además, los fans masculinos 
también se han enrolado en adquirir los cosméticos 
coreanos que promueven las celebridades coreanas, que 
se comercializan a través de marcas instantáneas, que se 
venden en tiendas emergentes con temas atractivos, y que 
además los productos se suministran de forma gratuita 
por medio de “probadores” que se exponen libremente en 
los negocios. En el mismo sentido respecto a los hombres, 
Rivera (2018) señala a los llamados “kkotminam” que se 
definen con “estilo andrógino” debido a la apariencia 
física de un hombre, con un rostro delicado y fino de tipo 
femenino y con tez blanca sin imperfecciones. 

Un estudio más reciente realizado por Silva (2022) reporta 
que las espectadoras (mujeres) de K-dramas admitieron que 
se sintieron motivadas para observarlos debido al romance 
y el atractivo de los actores; esto de alguna forma evidencia 
en gran medida la influencia de productos que se venden 
en donde el contenido de las historias promueve imágenes, 
fantasías e ilusiones, que incluyen la estética definida por 
ciertos productos. Se afirma que los personajes y su atractivo 
físico se promueven como productos estéticos, que los 
consumidores desean, y por lo cuales pagan sin dudar para 
verlos. De la misma manera, Simbaña y Jiménez (2020a) 
al estudiar el comportamiento de las comunidades de fans 
(fandoms), confirman la modificación de comportamientos 
y cambios físicos, que se verbalizan en discursos como: “Mi 
identificación es la belleza de Gangnam”, y que se hacen 
evidentes con la realización de cirugías plásticas, que se 
llevan a cabo en los Centros que promueven la “belleza de 
Gangnam”, y que abundan en las grandes ciudades, adonde 
acuden personas con un alto estatus económico. 

Aunado a lo anterior, las historias de protagonistas son 
atravesadas por el llamado “lookismo”, que consiste en la 
discriminación por la imagen de una persona, que puede 
inducir a desarrollar CAR, llegando incluso a padecer BN, 
tal es el caso de una de las protagonistas de dicho K-drama, 
en donde el protagonista sigue la narrativa del “patito feo” 
que se convierte en cisne para cumplir sus metas. Esta 
influencia constante en los jóvenes también se observa en 
su forma de socializar y de vivir, modificando costumbres, 
forma de hablar, saludar, forma de vestir, y buscar el cambio 
físico, para aspirar a la belleza coreana que es “perfecta”. 
Los jóvenes conforman comunidades de amigos donde se 
relacionan y comparten espacios y experiencias comunes 
en donde hablan sobre los K-dramas, sus actores y actrices 
favoritos, visitan los famosos barrios chinos y coreanos, 
aprenden coreografías en el caso del K-pop, se informan 
sobre el K-beauty y los pasos de rutina de belleza coreana, 
entre otros aspectos (Simbaña y Jiménez, 2020b).

Mukbang y Trastornos de la Alimentación y de la 
Ingesta de Alimentos
Dentro de la amplia gama de estilos que han tenido un 
origen surcoreano, se encuentra la tendencia conocida 
como mukbang, palabra que proviene de la abreviación 
“meokneun” (comer) y “bangsong” (transmisión), por lo que 
la traducción más aceptada es “espectáculo de comida”, 
que consiste en la transmisión en video, ya sea en vivo 
o pregrabado, de una persona (en adelante mukganers 
o broadcast jockeys (BJ) preparando e ingiriendo grandes 
cantidades de comida, mientras conversa con su audiencia 
(Anjani et al., 2020; Strand y Gustafsson, 2020). El origen 
de esta tendencia puede ser rastreado hacia el año 2008, 
en el canal surcoreano de YouTube AfreecaTV, extendiéndose 
hacia occidente en 2015 con los YouTubers estadounidenses, 
aunque de acuerdo con Google Trends, el mukbang comenzó 
a ser tendencia de búsqueda en Corea del Sur durante 
el inverno de 2014, mientras que a nivel mundial esto se 
desarrolló durante el otoño de 2014 (Strand y Gustafsson, 
2020).

Cabe destacar, según señalan Sanskriti et al. (2023), 
que el mukbang no se limita a ser simplemente una 
representación del acto de alimentarse en pantalla; más 
bien, interviene directamente en la experiencia de sus 
consumidores; por lo tanto, los motivos de consumo de 
esta tendencia son muy variados. Una primera explicación 
de la popularidad de estos programas está relacionada con 
el aumento de personas que viven solas y la disminución 
en el número de comidas compartidas. El mukbang parece 
formar parte de una relación parasocial que el consumidor 
desarrolla con el mukbang. El término “relación parasocial” 
se refiere al vínculo afectivo unilateral que una persona 
desarrolla hacia un artista, político o personaje famoso 
(Horton y Wohl, 1956). En el caso de los consumidores 
de mukbang, la observación de este tipo de programas 
proporciona una sensación de comensalidad digital o 
de estar acompañado mientras se ingieren alimentos. 
Esto reduce el sentimiento de soledad, ya que los BJ son 
percibidos como “compañeros de comida”. Esta sensación 
se ve reforzada por la posibilidad de interactuar con el 
mukbanger a través de comentarios y reacciones, según lo 
permita la plataforma en la que se transmita (Sanskriti 
et al., 2023). Asimismo, se ha observado que algunas 
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personas ven estos programas con motivos sociales, tales 
como la autopresentación, la búsqueda de pertenencia y la 
gratificación social. Esto proporciona un significado social 
y emocional a los usuarios, culminando en el desarrollo de 
una idealización del BJ (Song et al., 2023).

Una segunda explicación está vinculada al fenómeno 
conocido como ASMR, que es la abreviatura en inglés 
de “Respuesta Meridiana Sensorial Autónoma”. Este 
tipo de contenidos producen sensaciones estáticas y de 
hormigueo en la piel, así como una experiencia de felicidad 
y alivio. Esto ocurre especialmente ante la exposición a 
desencadenantes audiovisuales complejos, como suaves 
susurros, el pasar de las páginas de un libro o los sonidos 
que una persona emite al alimentarse (Kircaburun et al., 
2021; Strand y Gustafsson, 2020).

Un tercer factor se relaciona con el uso “escapista” 
del entretenimiento o del tiempo libre, ya que algunos 
espectadores desean ver a alguien ingerir diferentes 
alimentos debido a que no pueden consumirlos (por ej. 
pacientes dentro de un hospital). Además, algunos buscan 
reducir niveles de estrés generados, ya sea por un estilo 
de vida acelerado o por un sentimiento de culpa por su 
apariencia física (Kircaburun et al., 2021b; 2022; Sanskriti 
et al., 2023; Song, 2021).

Por otro lado, se ha teorizado sobre el posible uso sexual 
del mukbanger, a través de la sexualización de los cuerpos 
de los BJ, enfocando la atención hacia la silueta corporal de 
los hombres y mujeres más que en la comida. Se resalta que 
el atractivo físico del mukbanger puede estar relacionado con 
la actitud de los espectadores hacia el mukbang (Kircaburun 
et al., 2021b).

Finalmente, se han encontrado algunas relaciones entre 
el consumo de mukbang y la presencia de TAIA. En primer 
lugar, dentro de la audiencia del mukbang se identifican 
algunos individuos que emplean estos programas como una 
herramienta poco saludable para “comer indirectamente”, 
reduciendo su propia ingesta de alimentos a través de 
observar cómo come el anfitrión de mukbang. Esto se asocia 
además con una repulsión ante las grandes cantidades 
de comida que provocan pérdida de apetito. Algunos 
espectadores con antecedentes de TpA han referido el 
uso del mukbang en contra de los atracones. En el lado 
contrario, algunos espectadores afirman que ver mukbang 
les permite incrementar su propio consumo. Estos también 
son personas con antecedentes de TpA, quienes señalan 
que ver a los BJ los coloca en riesgo de perder el control al 
comer. Un tercer grupo se muestra ambivalente hacia estos 
programas, ya que en ocasiones les provoca más apetito y 
en otras lo reduce (Strand y Gustafsson, 2020). Así mismo, 
Pila et al. (2017) han destacado las similitudes entre el 
mukbang y las “cheat meals”, es decir, aquellas comidas que 
las personas que siguen una dieta estricta y/o un régimen 
de ejercicio se permiten ocasionalmente como recompensa 
o incentivo.

Por otra parte, la investigación netnográfica (aplicación 
de la etnografía al estudio del ciberespacio) realizada 
por Strand y Gustafsson en 2020 señala que, dentro de 
los comentarios en los videos de YouTube de algunos de 
los BJ más vistos, se encuentra un sector de personas que 
elaboran o hipotetizan explicaciones sobre cómo estos 
pueden consumir grandes cantidades de alimento sin ganar 
peso. Resaltan suposiciones vinculadas a la realización 

compulsiva de ejercicio físico, conductas restrictivas y 
purgativas antes o después de grabar los videos, y aquellas 
afines a misterios médicos o a la etnicidad. Debido a que 
la mayoría de los BJ son del continente asiático, se le ha 
atribuido o vinculado a un metabolismo más rápido o a 
una predisposición hacia una talla corporal pequeña. 
De igual forma, los resultados obtenidos por Kircaburun 
et al. (2021a) señalan que el uso caracterizado por la 
preocupación por YouTube, paradójicamente genera una 
fuerte motivación para seguir utilizándolo y así mismo, 
pasar demasiado tiempo en esa plataforma, además se 
asocia con la observación y frecuencia de consumo de 
mukbang y presencia de depresión.

Por otra parte, el estudio de Ash et al. (2023) encontró 
una tercera parte de participantes que ven mukbang 
diariamente durante un tiempo promedio de 30 minutos; 
además, algunos de ellos presentan conductas asociadas a 
los TAIA, tales como atracones y purgas, que se observan 
vinculadas con un mayor tiempo de visualización del 
mukbang. No obstante, los participantes que reportaron una 
mayor insatisfacción corporal, y que además manifestaron 
consumir alimentos mientras observaban mukbang, 
arrojaron menores puntuaciones en preguntas sobre 
adicción al mukbang, y una menor exposición de tiempo por 
ocasión hacia ese tipo de programas.

Conclusiones y recomendaciones
Dado que la finalidad de este artículo es llevar a cabo una 
revisión teórica y documental de los factores relevantes 
en torno al Hallyu y su influencia sobre el desarrollo de 
síntomas relacionados con la presencia de TAIA, se observa 
que, aunque la temática es relativamente novedosa, 
existen evidencias de esta relación, particularmente en 
estudios reportados en países como Tailandia, Indonesia, 
Corea del Sur y Colombia. En este sentido, es necesario 
replicar dichos estudios en otros países con el objetivo de 
reconocer cómo los factores socioculturales dentro de cada 
población podrían confirmar o refutar dicha asociación, 
de tal manera que los resultados sirvan para establecer 
programas de intervención preventiva sobre la población 
de interés, que tengan en cuenta factores riesgo, tales 
como el culto a las celebridades, el uso de redes sociales 
como YouTube y Tumblr, el uso problemático de internet y la 
idealización de las celebridades.

Adicionalmente, en relación con la variable de consumo 
de K-pop, debido a los resultados ambivalentes sobre su 
influencia en la IC, y en el riesgo de presentar un TAIA, se 
sugiere llevar a cabo investigaciones de tipo cualitativo que 
permitan reconocer y profundizar sobre los factores que 
intervienen para que un consumidor o consumidora de 
K-pop desarrolle una IC negativa o insatisfacción corporal, 
y posteriormente adopte CAR, llegando a padecer un 
TAIA.

Asimismo, el K-beauty ha contribuido a la difusión de 
los ideales de belleza presentes en la sociedad coreana 
hacia el exterior del país, no solo a través de los anuncios 
de maquillaje y cuidado de la piel, sino también dentro 
de la “imagen perfecta” que los llamados idols venden a 
través del K-pop, los K-dramas y el K-beauty. Dado que estos 
productos parecieran estar reservados para una población 
en específico (personas caucásicas o de tez blanca), se ha 
observado que estos productos podrían contribuir en la 
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insatisfacción corporal vinculada al color de piel, lo cual 
motivaría la adopción de rutinas de skincare y el uso de 
maquillajes que permitan el blanqueamiento de la piel.

Por otra parte, en cuanto a los K-dramas, muchas de las 
series presentan narrativas de modificación corporal en 
las que los protagonistas pasan de ser “feos” (complexión 
robusta y piel con imperfecciones) a ser “bellos” (complexión 
delgada con piel de cristal), y estos relatos son reforzados 
por el ambiente en el que, al cumplir con los estándares 
de belleza coreanos, dejan de sufrir bullying, incluso llegan 
a tener mejores oportunidades laborales y sociales. Así, 
es necesario profundizar al respecto en el estudio de las 
audiencias que las consumen.

Cabe destacar que uno de los productos que ha sido 
mayormente explorado por sus efectos en las personas es 
el mukbang, el cual puede tener efectos sobre sus audiencias, 
incluso sin presencia de sintomatología de TAIA. Aunque 
paradójicamente algunos participantes refieren que les ha 
sido de ayuda observar series de mukbang para disminuir 
la presencia de episodios de atracón; sin embargo, es 
necesario enfatizar que el contenido de las series muestra 
conductas poco saludables, que pueden inducir a que 
aumente el apetito, y que se pierda el control de la cantidad 
de ingestión de alimentos, así como a normalizar la ingesta 
hipercalórica de alimentos. Finalmente, en la mayoría 
de los estudios realizados, la población investigada han 
sido principalmente mujeres con muestras relativamente 
pequeñas. Por lo tanto, se señala la necesidad de llevar a 
cabo estudios a mayor escala en los que además se tome 
en cuenta a la población de hombres consumidores del 
Hallyu, con el fin de identificar el papel que el sexo y/o el 
género puede jugar como factor de riesgo dentro de este 
consumo, y su relación con la presencia de sintomatología 
asociada a un TAIA.
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Resumen
El objetivo de este artículo es analizar la seguridad alimentaria y la accesibilidad a los productos de la canasta básica 
rural desde las condicionantes físico-geográficas como la infraestructura carretera, las redes de abasto y la disponibilidad 
de los alimentos en los establecimientos locales. La metodología consiste en una muestra de dos localidades rurales de 
Guanajuato, México, con la aplicación de una encuesta de tres componentes: 1) la experiencia de seguridad alimentaria, 
2) el acceso a los productos de la canasta básica rural y 3) las condiciones de la infraestructura y transporte. Los resultados 
del estudio evidenciaron que, en zonas rurales, el costo monetario de los alimentos se eleva por el gasto de transporte 
para acceder a los productos. Además, muchos de los alimentos más saludables, como frutas y verduras, no se ofertan en 
las localidades rurales, a menos que los comerciantes se desplacen por ellos. En conclusión, las decisiones de consumo 
alimentario del ámbito rural están restringidas por las condiciones físico-geográficas del territorio, como la topografía y 
las redes de transporte. No obstante, los hogares rurales mantienen posibilidad de respuesta para compensar el acceso a 
los alimentos gracias a la organización comunitaria y sus redes solidarias de abastecimiento.
Palabras clave: seguridad alimentaria, ruralidad, salud alimentaria, accesibilidad alimentaria, canasta básica rural.

Abstract 
This paper aims to analyze food security and accessibility to essential products from a physical-geographical perspective, 
taking into account factors such as road infrastructure, supply networks, and food availability in local establishments. The 
methodology consists of  a sample of  two rural locations in Guanajuato, Mexico, with the application of  a survey with 
three components: 1) the experience of  food security, 2) access to products in the basic rural basket, and 3) the conditions 
of  infrastructure and transportation. Results of  the study indicated that, in rural areas, the cost of  food increases as 
a result of  transportation expenses. Furthermore, many of  the healthiest foods, such as fruits and vegetables, are not 
available in rural towns, unless they are sold by road-merchants. Consequently, the physical-geographical conditions of  
the area, such as the topography and transportation network, influence food consumption decisions in rural areas. Despite 
these challenges, rural households are able to compensate for the lack of  access to food because of  their community 
organizations as well as their solidarity supply networks.
Keywords: food security, rurality, food health, food accessibility, rural basic food basket.
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Introducción
Existe un vínculo directo entre la inseguridad alimentaria, 
la pobreza y el rezago social con las condiciones territoriales 
de ruralidad. En las dicotomías urbano-rurales, los entornos 
alimentarios se polarizan entre paisajes de privilegio y 
de precariedad (Panelli y Tipa, 2009). Las plataformas 
de inequidad que se establecen en las condiciones de 
distancia a los centros urbanos se arraigan en las geografías 
cotidianas de la pobreza en la ruralidad. De acuerdo a los 
datos del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social (CONEVAL, 2020) los números relativos 
muestran que hay más pobreza entre la población de los 
municipios rurales que los urbanos; es decir que, aunque 
el número total de pobres es mayor en las zonas urbanas, 
nunca sobrepasan el 50% del total de habitantes, mientras 
que el porcentaje de pobres rurales se eleva con frecuencia 
a dos de cada tres habitantes, es decir, más del 60%.

La ciudad concentra la mayoría de los ingresos y tiene 
una posición ventajosa con respecto a las áreas rurales, que 
suelen tratarse como entidades económicas independientes 
(Roberts y Green, 2013); esto deriva en una ruptura de 
intercambios de servicios y beneficios entre el campo 
y las ciudades. Por otro lado, la seguridad alimentaria 
suele determinarse por la disponibilidad y el acceso a los 
productos. La disponibilidad comprende la producción 
doméstica y las compras, mientras que el acceso puede 
ser físico y económico (García y Anaya, 2020). Como 
respuesta, los modelos de política pública deben decidir 
entre favorecer la producción de gran escala o los modelos 
agroecológicos para reducir la dependencia y fortalecer el 
mercado interno.

El objetivo de este artículo es exponer las condiciones 
territoriales que determinan el acceso y el comportamiento 
alimentario de zonas rurales con alto índice de rezago 
social. A pesar de que en los últimos años se han 
multiplicado los estudios de corte geográfico para analizar 
los entornos alimentarios, tanto para los aspectos físicos 
como sociales (Brenton, 2019; Charreire et al., 2010), es 
importante ampliar el espectro de los estudios de la salud 
pública con respecto a los enfoques de justicia espacial 
que exponen las inequidades entre las zonas urbanas y 
rurales. Esta intersección entre las condiciones de salud 
y los determinantes físico-geográficos del territorio tiene 
la posibilidad de revelar la relación indisoluble entre el 
bienestar humano, el territorio, la naturaleza y la cultura 
(Panelli y Tipa, 2009). 

Antecedentes
La seguridad alimentaria se refiere al acceso físico y 
económico de los seres humanos a una alimentación 
suficiente, sana y nutritiva que les permita satisfacer sus 
necesidades energéticas y sus preferencias alimentarias 
para desarrollar una vida sana y activa (FAO, 2008). 
En consonancia con la perspectiva de la FAO, en las 
últimas décadas se puede observar una evolución en la 
percepción de la alimentación como un asunto que ya no 
se limita al campo médico de la nutrición, sino que tiene 
implicaciones económicas y sociales determinantes. El 
concepto de “salud alimentaria”, no obstante, sigue 
siendo un reto tanto en su definición como en los 
instrumentos para garantizarlo. La literatura existente 
sobre el acceso a los alimentos saludables presenta 

lagunas importantes en cuanto a la definición y los 
instrumentos de medición (Garcia Granata et al., 2020). 
Esto explica el fracaso de muchas políticas enfocadas en 
la accesibilidad alimentaria como un asunto cuantitativo 
de puntos de venta de alimentos o cantidad de productos; 
pero también explica el fracaso de las perspectivas 
culturales que se concentran en la percepción subjetiva 
de los comportamientos alimentarios. La mayor 
dificultad con respecto a la accesibilidad alimentaria 
tiene que ver con los componentes que la integran, pero 
sobre todo con las variables que se refieren al territorio 
y la organización espacial de los alimentos de acuerdo 
con la disponibilidad de productos en una geografía 
específica, el precio de los mismos y la distancia a 
recorrer para adquirirlos. 

Un estudio de accesibilidad alimentaria en la 
ruralidad de la India mostró que factores como la lejanía 
y el tamaño de las localidades era determinante para 
calcular los subsidios a los alimentos (Asthana, 2009). En 
Brasil, un estudio sobre accesibilidad alimentaria mostró 
que, si bien la distribución y el acceso a los alimentos 
aumentó en los últimos años, no fue combinado con 
políticas que garanticen su seguridad y calidad, porque 
se necesitan intervenciones específicas que tomen en 
cuenta las particularidades regionales (Braga y Costa, 
2020). En Colombia, la propiedad del suelo acaparada 
por los grandes monopolios y empresas transnacionales 
afectó las actividades agrícolas y el acceso alimentario 
(Castañeda Zuluaga, 2019). Otros estudios proponen la 
combinación de métodos mixtos que permitan combinar 
la consulta de expertos con modelos matemáticos y 
geográficos que mejoren las decisiones territoriales en la 
distribución de alimentos (Saari et al., 2022).

La canasta básica alimentaria en México, tanto en 
lo rural como en lo urbano, ha sido un concepto muy 
cuestionado por sus limitaciones para medir el acceso y 
la calidad de los alimentos. Una propuesta alternativa 
no oficial es la creación de una canasta alimentaria 
que considere los valores nutricionales de los alimentos 
junto con el poder adquisitivo de los habitantes para 
conseguirlos (Torres, 2014). No obstante, la accesibilidad 
alimentaria seguiría dejando lagunas con respecto a 
las condiciones físico-geográficas del territorio y cómo 
repercuten para facilitar el acceso a los alimentos sanos 
y de costo accesible.

En los municipios de mayor pobreza en México, como 
en el caso del municipio de Atarjea, en Guanajuato, el 
acceso a los alimentos está doblemente determinado 
por las condiciones económicas y por la disminución 
de la oferta, pero sobre todo porque las condiciones 
de las carreteras restringen los desplazamientos para 
obtenerlos (Secretaría de Bienestar, 2020). El objetivo 
de este artículo es evidenciar el impacto de la geografía 
sobre la salud alimentaria, entendida como la integración 
de la seguridad alimentaria, la accesibilidad alimentaria 
y los comportamientos de la población en torno a las 
decisiones de consumo de alimentos.

Métodos
El método empleado para este estudio es mixto, 
con estadística descriptiva e información cualitativa 
reportada in situ por habitantes y comerciantes de 
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alimentos de dos localidades rurales con altos índices de 
marginación a nivel nacional (el municipio de Atarjea, 
en la región de la Sierra Gorda de México, se ubica en 
la lista de los 10 municipios con mayor rezago social en 
México). Se levantaron los datos con tres instrumentos: 
1) cuestionario FAO sobre experiencia de seguridad 
alimentaria; 2) cuestionario de alimentos disponibles de 
acuerdo con el listado de la Canasta Básica Rural de 
México; 3) cuestionario de entrevista abierta sobre las 
maneras de obtener alimentos. El periodo del estudio 
consistió en un periodo de levantamiento de datos y 
estancias de investigación cualitativa entre agosto y 
diciembre de 2022. Para el levantamiento de datos se 
establecieron radios territoriales de 200 metros en el 
centro de población y se aplicaron los instrumentos a 
100 mujeres adultas que están a cargo de la compra 
de alimentos de sus hogares. En estos mismos radios se 
aplicaron los instrumentos 2 y 3, sobre disponibilidad 
y obtención de los productos a los comerciantes de 
cada lugar. Las tres variables que se utilizaron para 
el análisis integrado se enfocan en los determinantes 
principales para el acceso a los alimentos y se definieron 
en los siguientes términos: 1) Ingreso. Experiencia de 
inseguridad alimentaria de acuerdo con las condiciones 
económicas y alternativas locales para solucionar la 
obtención de comida; 2) Distancia. Alimentos disponibles 
en los establecimientos locales de acuerdo con el radio de 
200 metros, tomando en cuenta la variedad y la calidad 
de los productos; 3) Tiempo. Registro de los sistemas 
de infraestructura carretera, medios de transporte y 
tiempo promedio de desplazamiento para la obtención 
de alimentos. Se agregó además un formulario para 
registrar los alimentos consumidos en los últimos tres 
días en cada uno de los hogares encuestados y de 
acuerdo con el listado de productos de la canasta básica 
rural.

Resultados
De acuerdo con la encuesta realizada en 100 hogares 
en cuatro radios de 200 metros, 50 instrumentos fueron 
aplicados en la Localidad 1 (Atarjea), y otros 50 en la 
más poblada del municipio (El Carricillo). En el primer 
análisis sobre la experiencia de seguridad alimentaria 
los resultados muestran que el 82% de los hogares 
de ambas localidades ha vivido alguna situación de 
inseguridad alimentaria durante los últimos tres meses 
y solamente el 18% de la población no ha vivido esta 
experiencia en los últimos tres meses. En cuanto a la 
calidad de la alimentación, el 70% no comió de manera 
saludable por falta de dinero, el 80% indica haber 
comido menos de lo que debía y el 81% reconoce que se 
ha quedado sin comer por falta de recursos económicos. 
La preocupación por la comida sigue siendo notoria 
(39%), y el 60% han hecho algo que no quisieran por 
comida, como pedir dinero prestado o pedir alimento. 
La variedad de alimentos no parece ser la principal 
preocupación de las zonas rurales (38%), porque la dieta 
básica de los pobladores es muy repetitiva y no existe una 
conciencia clara sobre la gama completa de productos 
alimentarios de la Canasta Básica Rural (Tabla 1).

Los niños que habitan en las áreas rurales son los más 
expuestos a formas extremas de inseguridad alimentaria. 

La variedad y cantidad de los alimentos dependen 
en buena parte de la condición socioeconómica de las 
familias y salvo un comedor escolar que funciona de 
manera intermitente, no existe el refuerzo suficiente 
con programas sociales. Por otro lado, las políticas de 
los programas sociales se enfocan en las familias de 
pobreza extrema y adultos mayores, provocando la 
pauperización y dependencia económica de las familias, 
que reproducen un discurso de miseria para acceder a 
los apoyos gubernamentales.

La alternativa local para la seguridad alimentaria 
es la autoproducción en huertos de traspatio. Muchas 
familias completan su canasta básica a partir de la 
crianza de animales y del cultivo de vegetales y árboles 
frutales. Además, existen prácticas de recolección de 
plantas silvestres que se obtienen en las zonas forestales 
contiguas a las localidades. Con respecto a los alimentos 
disponibles, el consumo de los últimos tres días frente a 
la lista de la canasta básica rural refleja poca variedad 
en la dieta rural (que se obtiene al calcular el número de 
hogares que indican haber consumido cada uno de los 
productos en los últimos tres días). El cálculo consiste en 
multiplicar cada producto por el número de veces que se 
ha consumido en los 100 hogares y dividir entre el total 
de hogares que reportan haberlo comido (Figura 1). Los 
alimentos que constituyen la dieta básica son la tortilla 
de maíz, pastas, galletas, arroz, frijol, pan y algunas 
carnes. Hay un bajo consumo de frutas y verduras y 
otros productos como el refresco para el fin de semana. 
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Figura 1. Índice de consumo de alimentos de la canasta básica 
rural en tres días en Atarjea, Guanajuato, México. 
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 1. Experiencia de inseguridad alimentaria en el municipio de 
Atarjea, Guanajuato.
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En cuanto a la disponibilidad en distancia, el estudio 
incluyó un análisis detallado de los productos 
disponibles y de las maneras cómo cada uno de los 
comercios los consigue. En la localidad 1, existen varios 
establecimientos que ofertan abarrotes y frutas, pero 
los comerciantes deben trasladarse para comprar la 
mayoría de los productos de la canasta básica (Figura 
2). Los cereales y alimentos no perecederos son los de 
mayor disponibilidad. Por el contrario, tanto las frutas y 
verduras como las carnes deben conseguirse fuera de la 
localidad. Esto representa, además, un costo económico 
mayor para los habitantes que deben desplazarse, 
generando una sobrecarga en el precio de los alimentos. 

Lo mismo se observa en la localidad 2, donde la mayor 
variedad en frutas y verduras se debe al desplazamiento 
de los comerciantes para obtenerlos (Figura 3). En la 
localidad 2 hay una camioneta con caja de tres toneladas 
que pasa cada semana (sábados) y vende fruta, verdura 
y carnes transportadas en hieleras. El comerciante se 
abastece en el mercado más cercano en la ciudad de 
Cadereita, que está a tres horas de la localidad, para luego 
vender los productos en una ruta de localidades rurales. En 
ocasiones debe dar los productos más baratos de lo que le 
cuestan en el mercado para poder venderlos y no regresar 
con mercancía. Mucha gente compra sus alimentos con 
un sistema de crédito que consiste  en anotarse en una 

DETERMINANTES TERRITORIALES DE LA SALUD ALIMENTARIA

Figura 2. Alimentos disponibles en los comercios de la cabecera municipal de Atarjea, Guanajuato, México. Fuente: Elaboración propia.
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libreta de deudores. Cuando llega el apoyo del programa 
gubernamental para alimentos o el de apoyo a los adultos 
mayores, muchos se lo entregan completo porque ya se 
lo deben. Otros lo invierten completo en productos no 
perecederos como galletas y enlatados.

Se elaboró un índice integrado con los productos 
disponibles en los comercios a partir de una relación 
que pondera entre los alimentos que cada comerciante 
recibe en su negocio (valor = 1) más los alimentos que los 
comerciantes compran en otros lugares, aunque tengan 
que desplazarse (valor = 0.5). 

En ambas localidades, la accesibilidad en distancia se 
determina por las relaciones de intercambio y compromiso 
entre los individuos, pero también por los productos 
disponibles en los establecimientos locales. Los alimentos 
de mayor disponibilidad ponderada en los comercios son 
los cereales, las galletas, el pan, la leche, el aceite, el azúcar, 
el agua embotellada y el refresco porque existen empresas 
que abastecen a domicilio o porque son alimentos menos 
perecederos (Figura 4). 

Figura 3. Alimentos disponibles en los comercios de la localidad de El Carricillo, Guanajuato, México. Fuente: Elaboración propia.
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En general, los acuerdos entre los comerciantes 
y habitantes de las dos ruralidades con respecto a 
la  obtención y pago de los productos de la canasta 
básica rural conllevan un esfuerzo importante para 
trasladarse hasta las localidades más grandes y comprar 
los productos. En contraparte, los habitantes deben 
cubrir el sobreprecio de cada uno de los productos si los 
compran en los establecimientos locales, lo que deriva 
en la desventaja frente a las zonas urbanas, donde los 
mismos productos se pueden obtener a mejores precios, 
menor distancia y mayor variedad.

La topografía es otro factor determinante por sus 
implicaciones para los recorridos cotidianos a los 
comercios. En la localidad 1, el 50% de la población se 
desplaza caminando menos de 100 metros para llegar 
al lugar de abasto y el 86% de los recorridos se realiza 
pasando por lugares iluminados, aunque solamente el 
38% de las calles cuenta con acera. Aunque no hay 
transporte colectivo, el 100% de los recorridos a los 
centros locales de abasto se puede realizar a pie, 62% 
utiliza la bicicleta y 61% cuenta con un vehículo privado. 
En la localidad 2, los recorridos a los establecimientos 
comerciales se realizan en una topografía muy 
accidentada y siguiendo las veredas y senderos de tierra. 
Aunque el 50% de las veredas cuenta con luz pública, 
solamente el 6% tiene acera. En esta localidad el 99% 
de los recorridos son peatonales y entre los 50 hogares 
de la encuesta una sola persona utiliza el transporte 
regional para hacer sus compras fuera de la localidad.

Discusión
La inseguridad alimentaria es la cara visible de la especulación 
con el hambre. La poca accesibilidad de los alimentos es 
consecuencia de la modernización en los sistemas de producción 
y de reparto de los mismos. En México, mientras las grandes 
empresas como Monsanto y Syngenta siguen creciendo, 
también crecen los precios de los productos de la canasta básica 
y aumentan los índices de pobreza alimentaria y rezago social. 

Cuando hablamos del hambre y la crisis alimentaria, más que 
un problema de la ausencia de alimentos se trata de un problema 
del acceso a los mismos (Bartra, 2011). Por esto mismo, la idea 
de medir el ingreso para valorar la accesibilidad está rebasada, 
porque el consumo depende más de un ingreso permanente que 
del ingreso corriente (Garfinkel y Haveman, 1977). 

La introducción de una mirada geográfica a los estudios sobre 
la alimentación permite ampliar tanto los enfoques como las 
metodologías con que se estudia la seguridad alimentaria. Por 
una parte, la transición de la justicia distributiva de John Rawls 
(1971) a la teoría de las capacidades y el índice de desarrollo 
humano de Amartya Sen (2010) significó un paso importante 
para entender la repartición de los recursos privilegiando 
a quienes tienen mayor necesidad para poder corregir las 
desigualdades. Geógrafos como Lévy, Fauchille y Povoas (Lévy 
et al., 2018) ratifican los aspectos territoriales para el reparto de 
los recursos, de manera que la salud alimentaria en términos 
de justicia espacial apela a las desigualdades en el cuidado de 
la vida y a los determinantes socioespaciales de la alimentación 
(Ríos-Llamas, 2018).

Conviene hacer notar que los alimentos que más se consumen 
son los cereales como tortillas, pan, galletas y arroz, seguidos 
por las carnes rojas y luego las frutas y verduras. Esta relación 
es importante para entender la salud rural y las prácticas 
alimentarias, pero es insuficiente si no se consideran otros 
datos como la disponibilidad de cada uno de los productos. De 
hecho, un análisis similar que se realizó en el sur de Jalisco se 
observó que “en estas localidades, seguridad alimentaria fue 
entendida como ‘tener los alimentos necesarios’ para comer, lo 
cual significa, tener frijoles, tortillas, sal y, a veces, huevos y leche. 
Aunque todos los grupos admitieron que han pasado periodos 
de hambre, también todos informaron haber tenido, siempre, 
al menos tortillas disponibles” (Melgar-Quiñonez et al., 2005). 
Las alternativas de huertos de traspatio, préstamos y créditos 
entre los vecinos de localidades rurales muestran otros factores 
que determinan la seguridad alimentaria como la integración 
social. A esto hay que agregar aspectos como los estilos de vida, 
los desplazamientos, la inestabilidad de la oferta y la justicia de 
género (Herrera, 2019). 

Por otro lado, las políticas alimentarias no están respondiendo 
adecuadamente a la precarización de la tierra, las personas, la 
salud y el medio ambiente (Lang, 2010). De manera aún más 
radical, algunos autores consideran que el modelo de seguridad 
alimentaria es incapaz de garantizar el acceso a los alimentos 
si no contempla el cómo y quién de los sistemas productivos, 
proponiendo el paradigma de la soberanía alimentaria como 
alternativa (Micarelli, 2020). El territorio puede funcionar como 
un articulador de la acción política o, por el contrario, puede 
volver inoperantes las políticas públicas y estrategias de mercado 
cuando se pasan por alto sus componentes geográficos y su 
identificación cultural. 

En el entendido de que “la pobreza es un fenómeno social 
que no se debe a causas naturales y no se explica desde la mera 
trayectoria o responsabilidad individual de los sujetos afectados” 
(Vizuet López, 2019), no se puede considerar que los hogares 
revisados en la Sierra Gorda de México tengan en sus manos 
las alternativas para reducir la inseguridad alimentaria y 
luchar contra la pobreza, así como tampoco es suficiente una 
explicación desde las condiciones geográficas en las que habitan. 
Desde la salud alimentaria como referente, el territorio se vuelve 
tan diverso que se conjuga en múltiples ruralidades, cada una 
con su dinámica propia de acceso a los alimentos.

Conclusiones
El estudio de la accesibilidad alimentaria en la ruralidad mexicana 
revela cómo la disponibilidad de alimentos y la infraestructura 
de transporte son fundamentales para la seguridad alimentaria. 
Si no se toman en cuenta las condiciones geográficas en las 

Figura 4. Disponibilidad de alimentos de la canasta básica rural en 
Atarjea, Guanajuato, México.
Fuente: Elaboración propia.
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mediciones de marginación y de pobreza en la identificación
de las diferencias entre la canasta básica rural y la urbana, se 
omite el costo relativo a los desplazamientos que necesitan las 
localidades rurales para abastecerse.

Por otro lado, los conflictos políticos y territoriales determinan 
la accesibilidad alimentaria en términos de distancia y de tiempo, 
dado que los desplazamientos cotidianos se reducen, y la mayoría 
de los hogares con menos recursos realizan la compra de sus 
alimentos de manera cotidiana y a partir de desplazamientos a 
pie. En este sentido, el estudio revela la importancia de analizar 
las condiciones geográficas y la organización social. Lo que se 
hace evidente en este estudio es, sobre todo, la urgencia por una 
mirada del territorio que rebase la separación urbano-rural y 
que contemple la continuidad del espacio a partir de mejores 
infraestructuras que pongan en la misma ventaja a los habitantes 
de las pequeñas localidades. Por otro lado, es necesario que se 
vinculen las políticas de desarrollo regional con las políticas de 
la economía nacional desde una búsqueda por la homogeneidad 
en la producción y distribución de los alimentos. En definitiva, 
desde las condiciones del territorio se modulan dinámicas 
alimentarias.
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Abstract
Food neophobia refers to avoiding foods to which the subject has not been exposed. This phenomenon influences 
food preference and intake. Other conditions that directly affect food consumption are inflammatory diseases such 
as neurological and respiratory illnesses. This study made a comparative analysis of  exploratory behavior in BALB/c 
mice under healthy (intact control) and unhealthy conditions (i.p. lipopolysaccharide administration). Additionally, the 
investigation aimed to examine mice’s inclination towards sweet flavors in both healthy and unhealthy states. Lastly, 
the study evaluated the preference for sweet and salty flavors alongside standard food in healthy mice by measuring 
behavioral variables such as distance traveled, average speed and frequency. Behavioral tests were performed on the mice, 
recorded, and analyzed with specialized software. The data were processed and analyzed, the Kolmogorov-Smirnov test 
and a Tukey post hoc test were performed. The results suggest that flavor perception plays a critical role in the feeding 
behavior of  mice, particularly sweet taste (p<0.0001). It was found that there are anxiety-like behaviors when exposed 
for the first time to snacks associated with said flavor. The methodology used and the results obtained are beneficial for 
evaluating the function of  taste in rodents since stimulus-response interactions must be considered in behavioral tests.
Keywords: neophobia, food preference, feeding behavior, animal models, taste.
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Introduction
Neophobia refers to the behavior of  aversion to novelty. 
It should be noted that neophobia is not the same as 
aversion condition, which requires repeated avoidance 
to be classified as such (Demattè et al., 2014). However, 
studies have also found that animals tend to change their 
preferences when presented with novelty, eventually 
accepting it after repeated exposure (Appleton et al., 2018).

This behavior was initially studied from a comparative 
psychology perspective to quantify non-human fear, 
anxiety, curiosity, and memory. Despite that, is also 
commonly used in psychopharmacology and neurobiology 
for testing drugs and mapping brain circuitry. Currently, 
behavioral ecologists studied neophobic behavior, focusing 
instead on the adaptive value, evolutionary trade-offs, and 
ecological consequences of  variation in neophobia across 
species, populations, and individuals (Greenberg & Mettke-
Hofmann, 2001; Greggor et al., 2015). 

The way animals, particularly mammals, interact with 
food is influenced by a range of  factors, such as social, 
psychological, and biological stimuli. These factors can 
increase or decrease food consumption. Food neophobia is 
one factor that can affect feeding behavior, which refers to 
the avoidance of  unfamiliar foods by the subject (Zajonc, 
1965).

The senses of  smell and taste play a vital role in 
determining the suitability of  food for consumption. 
These senses enable animals to distinguish between 
nutritious and harmful foods and help mammals develop 
food preferences. Research suggests that mammals prefer 
sweet flavors over salty or savory ones. This is primarily 
due to the evolutionary association of  sweet flavors with 
higher energy levels required for daily activities and 
survival. Consequently, it can be concluded that animals 
naturally favor foods that stimulate a sweet taste (Ventura 
& Worobey, 2013).

Psychologists have researched animal behavior, explicitly 
feeding behavior, by examining aspects such as latency, 
frequency, and duration (Cross & Lane, 1962; Fath et al., 
1983). By measuring these variables, connections have 
been established between food consumption and health 
conditions linked to insufficient nutrition (Martínez, 2018). 

Using murine models in a laboratory setting is 
instrumental in comprehending the intricacies associated 

with medication efficacy and identifying and mitigating 
any potential adverse effects. Additionally, it is vital to 
incorporate behavioral variables related to feeding within 
the domain of  basic sciences. This is because evaluating 
food intake and hunger levels aids in assessing the degree of  
disease present in animals, thereby enabling comparisons 
between control, treatment, and patient groups (Guo et al., 
2019).

The present study sought a comparative analysis of  
exploratory behavior in mice under healthy and unhealthy 
conditions. Additionally, the investigation aimed to 
examine mice’s inclination towards sweet flavors in both 
health and unhealthy states. Lastly, the study evaluated the 
preference for sweet and salty flavors alongside standard 
food in healthy mice. 

Methods
Subjects
Twenty adult male (3 to 4 months old) BALB/c mice 
with 20-25 g body weight were obtained from Centro de 
Investigación Biomédica de Occidente. Mice were kept 
together in groups of  five and housed in 20 x 60 x 40 cm 
(width, length, height) polypropylene cages, with a room 
temperature of  23 ± 2 °C. Animals had free access to 
standard rodent food and water, except during behavioral 
tests. Two groups of  subjects were formed: the healthy 
control group (intact) and the unhealthy group. Both 
groups were on a 12-hour light/dark cycle. All animal care 
and experimental procedures were performed following 
the official Mexican guidelines (NOM-062-ZOO-1999). 
Ethical approval was obtained from the institutional 
committee Centro y Uso de Animales de Laboratorio 
(CICUAL) of  CUCEI, University of  Guadalajara 
(CUCEI/CINV/CICUAL-06/2023).

Unhealthy mice. Lipopolysaccharide (LPS) from E.coli, 
serotype O111:B4 (Sigma-Aldrich, L2630) was dissolved 
in 0.9% saline solution (the total volume of  the solution 
was 30 to 50 μL) and administered intraperitoneally in an 
increasing dose for seven consecutive days (Musaelyan et 
al., 2018). The initial dose of  LPS was 35 μg/100 g body 
weight and increased by that amount daily. It is to be used 
as a positive control and thus mimic the behavior of  a 
mouse in a chronic condition such as obesity, type 2 
diabetes, cardiovascular diseases, among others.

FOOD NEOPHOBIA IN MICE

Resumen 
La neofobia alimentaria se refiere a la evitación de alimentos a los que el sujeto no ha sido anteriormente expuesto. Este 
fenómeno influye en la preferencia e ingesta de alimento. Otras condicionantes que afectan de manera directa al consumo 
de alimento son las enfermedades de carácter inflamatorio tales como enfermedades neurológicas y respiratorias. Este 
estudio evaluó la conducta exploratoria de ratones de la cepa BALB/c bajo condiciones saludables (control intacto) y 
condiciones no saludables (administración i.p. de lipopolisacárido). Además, se examinó la inclinación de los ratones 
hacia los sabores dulces tanto en estados saludables como no saludables. Finalmente, se evaluó la preferencia por sabores 
dulces y salados junto a comida estándar en ratones sanos midiendo variables de comportamiento como la distancia 
recorrida, la velocidad media y la frecuencia. Se realizaron pruebas conductuales en los ratones, las cuales fueron 
grabadas y analizadas en un software especializado. Los datos fueron procesados y analizados, se realizó la prueba 
de Kolmogorov-Smirnov y una prueba post hoc de Tukey. Los resultados sugieren que la percepción de sabor juega 
un papel crítico en la conducta alimentaria de los ratones, particularmente para el sabor dulce. Se encontró que hay 
conductas de tipo ansiosa al ser expuestos por primera vez a los bocadillos asociados a dicho sabor. La metodología 
empleada y los resultados obtenidos son de gran utilidad para realizar evaluaciones de la función del gusto en roedores, 
ya que se deben considerar las interacciones del estímulo-respuesta en pruebas conductuales.
Palabras clave: neofobia, preferencia alimentaria, conducta alimentaria, modelos animales, sabor.
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Behavioral tests
Three different behavioral tests were conducted to assess 
these factors under potentially unhealthy conditions. This 
is to understand how mice react to unfamiliar food in 
challenging environments. To help facilitate these tests, 
three distinct apparatus were utilized, each carefully 
designed to elicit specific responses from the test subjects. 
Each test lasted five minutes and apparatus were cleaned 
with 70% alcohol solution between subjects. Figure 1 
provides a visualization of  the three apparatus used for 
behavioral tests. The tests were recorded on video to 
process the data later.

Open Field Test. Open Field Test (OFT) was performed 
to evaluate the explorative behavior of  a mouse, which is 
characterized by roving all the areas to which the mouse 
is exposed. The purpose of  employing this test was to 
discern locomotor alterations associated with the disease. 
Behaviors such as distance traveled, time spent moving, 
time spent in the center, and activity in the first five 
minutes are evaluated (Gould, 2009). For this test, 20 mice 
were involved, and their habitual behavior patterns were 
analyzed. 

Sucrose solution preference test. This study followed the 
methodology outlined by Sinclair et al. (2015), which 
involved assessing the preference between sucrose and 
water. Before the test, subjects were habituated to the 
experimental model over three days, with one session per 
day lasting an hour. On the first day, mice were placed in 
the experimental cage with a water bottle on the left side. 
On the second day, the bottle with water was placed on the 
right side, and on the third day, both bottles were presented 
in the cage, one containing a 3% sucrose solution and the 
other containing only water. Throughout the habituation 
and test days, the animals were deprived of  water for eight 
hours beforehand.

Sweet and salty snacks preference test. The experiment tested 
the food preferences of  healthy subjects among the control 
diet (pellets), sweet snacks, and salty snacks. This test was 
performed by offering daily 5 g of  different snacks: a 
control snack on the first day, and on the next day, salty 
and sweet snacks were inter-spread. The snacks used for 
sweet preferences were chocolate chip cookies, chocolate 
sprinkles, and pieces of  milk chocolate; crackers, sunflower 
seeds, and unsalted peanuts were used for salty preferences. 
The control food was the standard that the subjects were 
accustomed to (Purina rodent chow). The cage used in the 

experiment had dimensions of  20 x 60 x 40 cm (width, 
length, height) with a dark dividing wall in the middle, 
making each circuit 10 cm wide. The upper half  of  the 
cage, measuring 30 cm, was designated as the “food zone,” 
while the lower half  was labeled the “empty zone” (also 30 
cm). The subjects fasted for 16 hours before the 5-minute 
trial, which evaluated their distance traveled, average 
speed, time spent in the empty area versus the food area, 
and latency to snack. Table 1 shows the macronutrient 
composition of  the snacks used in this experiment.

Data analysis 
We employed Kolmogorov-Smirnov normality and 
ANOVA tests with a Fisher correction to effectively 
distinguish group differences. The analyzed variables were 
total distance, time in corners, corner frequency, time in 
center, frequency in center, average speed, time in empty 
zone, and time in food zone. The behavioral analysis was 
evaluated using the ANY-maze video tracking software, 
and the graphs were generated using GraphPad Software 
Inc. 9.0.0.

Results
Figure 2 compares qualitatively healthy and sick mice, 
illustrating that the healthy mice exhibited more 
movements than those induced with LPS. Moreover, 
the heat maps reveal that the control healthy mice were 
characterized by more interactions and movements than 
the LPS-administered sick mice.

Figure 3 shows the quantitative results of  the behavioral 
variables. In several cases, there were no significant 
differences between healthy and unhealthy mice.  The 
LPS doses did not cause a noticeable change in average 
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Figure 1. Description of  apparatus. A) Open Field Test (OFT), B) 
Sucrose preference test and C) Snack preference test.

Table 1. Macronutrient composition of  sweet and salty snacks

Figure 2. Track and heat map of  the Open Field Test: a) healthy 
mice b) unhealthy mice. Left: track plot, right: heat map.
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speed or frequency in corners. However, it can be observed 
that there were significant differences in the total distance 
traveled, time in corners, and time in the center, which could 
be an indicator of  anxious-like behavior, characteristic of  
chronic inflammatory diseases.

According to the results depicted in Figure 4, 
unhealthy group subjected to chronic inflammation 
induced by LPS failed to differentiate between the 
solution containing sucrose and the one containing 
distilled water, in contrast to the healthy control group, 
which demonstrated a preference for the former. 

The findings presented in Figure 5, which includes 
track and heat maps, indicate that sweet snacks such as 
chocolate candy bars, lunettes, chocolate chip cookies, 
and control foods tended to cause more movement and 
increased activity levels among mice. However, mice 
preferred crackers, which fall under the category of  salty 
snacks, over the other two options, suggesting being more 
familiar with the other two options. 

Results from this study also demonstrate that chocolate 
candy bars and chocolate candy lunettes affected the 
variables of  total distance (ANOVA, F=44.16, p<0.0001) 
and average speed (ANOVA, F= 44.00, p<0.0001;) 
compared to the control (Figure 6). A high sugar content 
characterizes these two snacks; the rest had a very similar 
effect to the control food. Based on the results presented 
in Table 2, there was no significant difference between the 
preference for sweet and salty tastes. However, the study 
found that mice exhibited significantly different levels of  
distance traveled and mean speed when exposed to snacks 
that stimulated sweet taste.

FOOD NEOPHOBIA IN MICE

Figure 3. Behavioral variables measured in the Open Field Test. 
Motricity changes in open field test between control healthy mice and 
unhealthy mice. Blue graphs represent the healthy group, and red 
graphs represent the unhealthy group (n=10). Values are expressed 
in mean ± standard deviation; *p<0.05; **p<0.01; ***p>0.001.

Figure 4. Comparisons of  sucrose preference test. Assessment of  
taste function in a) healthy and b) unhealthy group (n=10). The blue 
bar represents the total consumption of  the water solution, and the 
green bar indicates the total consumption of  the sucrose solution. 
Values are expressed in mean ± standard deviation; **p<0.01.

Figure 5. Track and heat map of  the snack preference test. 
Qualitative representation of  preference test: a) control, b) chocolate 
candy bar, c) chocolate candy lunettes, d) chocolate chip cookie, e) 
peanuts, f) sunflower seeds, g) crackers. Left: track plot, right: heat 
map.

Figure 6. Changes of  motricity in sweet and salty preference test. 
ANOVA of  motor skills in sweet and salty snack preference in healthy 
animals (n=10). Values are expressed in mean ± standard deviation; 
*p<0.05; **p<0.01; ***p<0.001; ****p<0.0001.
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Figure 7 shows that animals exposed to control food, 
chocolate chip cookies, and crackers spent more time in the 
food zone than in the empty zone; there was a significant 
difference between the other sweet and salty snacks. 
Regarding food latency, mice waited more time to make 
contact with control food than with other snacks, especially 
sunflower seeds, crackers, and peanuts.

Discussion
Food neophobia is studied in many fields, such as 
neuroscience, pharmacology, and psychology. Historical 
data about food neophobia were collected in animal models 
such as rats and monkeys, concluding that it influences 
food preferences and feeding behavior, which can be a 
useful tool to treat malnutrition and understanding this 
phenomenon in children (Mitchell et al., 1973; Pettus et 
al., 1974).

The Open Field Test assesses locomotor activity in the 

subjects. Conducting this test enables the identification 
of  behavioral modifications, specifically in locomotion, 
attributed to a given condition or treatment. Before 
conducting behavioral tests, including feeding behavior, 
it is essential to assess locomotor activity. However, LPS 
administration (35 μg/100 g of  weight) for seven days was 
insufficient to modify behavior. Despite this, anhedonic 
behavior was presented in the sucrose preference test and 
in other studies (Salazar et al., 2012; Yeh et al., 2018). 

The scientific literature indicates that taste perception 
plays a critical role in the feeding behavior of  rodents. 
While diseases can decrease taste perception, age-related 
factors can contribute to taste loss (Contri-Degiovanni et 
al., 2020; Narukawa et al., 2018). These tests help evaluate 
taste function in murine models. Recent attention has 
been devoted to studying taste function because its loss is 
a primary symptom of  SARS-CoV2. Additionally, taste 
perception impairment is common in several chronic 
diseases, including obesity, type 2 diabetes, cardiovascular 
diseases, patients undergoing chemotherapy, and 
neurological diseases such as Alzheimer’s and Parkinson’s 
(Bozkurt et al., 2019; Chatindiara et al., 2020; Nigam et al., 
2021; Ramos-Lopez et al., 2018; Resuli & Oktem, 2021).

Repeated consumption of  sugar-rich foods has been 
shown to activate reward-motivation circuitry in the brain, 
leading to increased eating behavior. In murine models, this 
behavior stimulates dopamine release in cortical areas such 
as the nucleus accumbens (Rada et al., 2005), suggesting 
that food neophobia may occur upon first exposure to these 
foods. Our results displayed those qualitative observations 
(Figure 5) of  anxiety-like behavior in subjects who perceive 
sugar-rich snacks and are supported by quantitative data 
(Figure 6 and Figure 7), which showed that they tend to 
keep a greater distance and move faster when offered 
sugary snacks like chocolate candy bars and chocolate 
candy lunettes. Additionally, mice tended to exhibit 
increased energy levels reflected in food consumption, 
particularly with increased dependence on glucose as a 
substrate (Carneiro-Nascimento et al., 2020). 

Textures are essential to understand taste. The nervous 
tissue of  our taste buds is responsible for detecting flavors 
and textures, which ultimately dictate sour food preferences 
(Bolhuis & Forde, 2020). This was demonstrated when 
the mice preferred crackers with a texture similar to 
control food. While these findings are intriguing, further 
research is needed to fully understand textures’ role in taste 
perception.

In the case of  humans, food and nutritional choices are 
also determined by social, spiritual, and religious aspects 
(De Garine, 1999). Culturally nutritional substances are 
classified, in the most basic way, as edible and inedible. At 
the same time, while for one individual, the consumption 
of  a particular food may be accepted or seen as usual, for 
another it may be repudiated (Contreras & Gracia, 2005). 
What is accepted or rejected is the result of  a complex 
process of  biological-cultural mediation; if  one adds to this 
the belief  systems, ideologies, and psychological states, in 
addition to the socioeconomic and historical contexts in 
which we eat, the question becomes even more complex 
(Contreras & Gracia, 2005).

The methodology employed is beneficial in assessing 
taste function and the effectiveness of  drugs linked to 
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Table 2. The ratio of  preference between sweet and salty taste

Figure 7. Sweet and salty snack preference test in healthy animals. 
Time spent in empty zone (seconds); Time in food zone (seconds); 
Latency, or time it took to the subject to make the first contact 
with the food (seconds).Values are expressed in mean ± standard 
deviation. *p<0.05; **p<0.01; ***p<0.001; ****p<0.0001.
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improving gustation. Nonetheless, it is crucial to consider 
food neophobia and environmental habituation, lighting, 
odors, and familiarization with the apparatus or maze used 
to avoid bias. Using behavioral tests in murine models is 
highly advantageous as it provides a range of  habitual 
behaviors common to mammals. It facilitates analyzing 
stimulus-response interaction in basic science and clinical 
trials in psychology, nutrition, and pharmaceutics. 

Conclusion
Food neophobia is a behavior that influences food 
preference and intake in mice. This study evaluated 
food preferences and found that sweet taste plays a 
critical role in feeding behavior in BALB/c strain mice 
associated with increased locomotion when exposed for 
the first time to snacks that stimulate sweet taste. These 
results help develop animal models for studying food 
preferences and intake in laboratory research. 
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Resumen
En diversos estudios se ha identificado que exponer a animales experimentales a una bebida endulzada tiene como 
consecuencia la disminución del consumo de alimento, mientras que se presenta un consumo excesivo de dicha bebida. 
Por otra parte, considerando que el principal combustible cerebral es la glucosa, cuya principal fuente de obtención son 
los alimentos que consumen los organismos, entre ellos el azúcar, el cual podría ser tomado como un estimulante para 
la actividad por su contenido energético, se plantea como objetivo evaluar el efecto del consumo de bebidas endulzadas 
a diferentes concentraciones en la cantidad de actividad física que se realiza en ratas albinas. Se implementó un diseño 
experimental ABA. Doce ratas hembras de cuatro meses de edad fueron asignadas a tres grupos experimentales, tuvieron 
libre acceso a agua y alimento, y acceso a una rueda de actividad por 30 minutos diarios durante 90 días. En la Fase 2 
fueron expuestas a diferentes concentraciones de solución endulzada durante 12 horas: el Grupo 1 al 3.84%, el Grupo 
2 al 7.40% y el Grupo 3 al 10.71%. Se identificó que el consumo de alimento disminuyó en la fase en que se presentó la 
bebida endulzada, estableciéndose la siguiente relación: a menor concentración de azúcar en la solución, mayor ingesta. 
Se registró que ingerir estas bebidas generó cambios en el patrón de actividad. No se identificaron diferencias significativas 
en el peso corporal de los sujetos. Con base en lo anterior, se considera que el consumo de bebidas endulzadas en este 
estudio, independientemente de la concentración, no tuvo efecto sobre el peso corporal por la exposición a la rueda de 
actividad. Esto sugiere que los sujetos son capaces de realizar ajustes conductuales ante modificaciones ambientales, 
como adicionar bebidas endulzadas a su dieta. 
Palabras clave: actividad física, consumo de sacarosa, respuestas conductuales, ratas.

Abstract 
In several studies it has been identified that exposing experimental animals to a sweetened drink results in a decrease 
in food consumption, while excessive consumption of  said drink occurs. On the other hand, considering that the main 
brain fuel is glucose, whose main source of  production is the food consumed by organisms, including sugar, which could 
be taken as a stimulant for the activity due to its energy content, the objective is to evaluate the effect of  the consumption 
of  sweetened beverages at different concentrations the amount of  physical activity that is performed in albino rats. An 
ABA experimental design was implemented. Twelve four-month-old female rats were assigned to three experimental 
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groups, with free access to water and food and also access to an activity wheel for 30 minutes daily for 90 days. In Phase 
2, they were exposed to different concentrations of  a sweetened solution for 12 hours: Group 1 at 3.84%, Group 2 at 
7.40% and Group 3 at 10.71%. It was identified that food consumption decreased in the phase in which the sweetened 
beverage was presented, according to the following relationship: the lower the concentration of  sugar in the solution, the 
higher the intake. It was recorded that ingesting these beverages generated changes in the activity pattern. No significant 
differences in the subjects’ body weight were identified. Based on the above, it is considered that the consumption of  
sweetened beverages in this study, regardless of  concentration, had no effect on body weight by exposure to the activity 
wheel. This suggests that subjects are capable of  making behavioral adjustments to environmental modifications, such as 
adding sweetened beverages to their diet.
Keywords: physical activity, sugar intake, behavioral responses, rats. 

RESPUESTAS CONDUCTUALES DEL CONSUMO DE SACAROSA

Introducción
Existe una preocupación creciente por el consumo excesivo 
de bebidas con gran contenido de azúcar (Martínez 
Moreno, 2007; Molina y Luciano, 1995; Ramírez-Vélez 
et al., 2015) y la poca disponibilidad que se tiene hacia la 
práctica de actividad física (De León Fierro, 2010; De León 
Fierro et al., 2011; European Food Information Council, 
2006; Hill et al., 2003; Lee y Cubbin, 2009), debido a que 
ambas condiciones generan ganancia de peso, deterioro de 
la salud, contribuyen al desarrollo de la obesidad y con ello 
el riesgo de padecer enfermedades crónico degenerativas 
no transmisibles (Anton et al., 2009; Brownell et al., 2016; 
Sánchez-Pimienta et al., 2016). Hacer un abordaje de 
ambas conductas: actividad física y consumo de bebidas 
endulzadas, es relevante por los efectos que tienen en el 
comportamiento de los sujetos. En estudios conductuales 
realizados en modelos animales han sido descritas dos 
condiciones que tienen efecto directo sobre la ingesta de 
alimento: la disponibilidad de una rueda de actividad y la 
presencia de bebidas endulzadas. Se ha observado que los 
sujetos, al tener acceso a una rueda de actividad, comienzan 
a correr de manera espontánea y conforme pasan los 
días, las carreras incrementan de manera proporcional; 
esta respuesta propicia una disminución del consumo de 
alimento y del peso corporal (Acosta et al., 2017; Aguilera, 
2010; Alfonso y Eikelboom, 2003; Boakes, 2007; Bruner et 
al., 2002; Castillo, 2012; Goh y Ladiges, 2014; Gutiérrez et 
al., 2002; Hill, 1956; King et al., 1998; Looy y Eikelboom, 
1988; Premack y Premack, 1963; Sherwin, 1998; Zárate y 
Flores, 2012).

Por otra parte, al ser expuestos a bebidas endulzadas, 
los organismos como las ratas modifican las conductas 
de beber y comer. Se ha registrado que incrementan el 
consumo de la bebida endulzada versus la no endulzada 
(i.e., agua) y que el tiempo que pasan bebiendo y la 
velocidad con la que lo hacen es mayor cuando se dispone 
de la bebida endulzada. Estas respuestas se acompañan 
de una disminución del consumo de alimento, además de 
existir efectos diferenciales en la ingesta en función de la 
concentración del edulcorante en la bebida (i.e., a menor 
concentración mayor consumo) e incluso algunos sujetos 
incrementan su peso corporal (Martínez, 2007; Martínez 
et al., 2006; Martínez-Moreno et al., 2009; Martínez et al., 
2009; Molina y Luciano, 1995; Moreno-Martínez et al., 
2011; Rada et al., 2005; Rogers y Blundell, 1989; Rolls et 
al., 1990). 

Lo anterior demuestra como las condiciones ambientales 
de alojamiento (disponer de una rueda de actividad) y de 
alimentación (disponer de una bebida dulce con gran 
aporte calórico), son estímulos suficientes para modificar el 

comportamiento alimentario de los organismos. Investigar 
cómo se puede afectar la expresión de la actividad física en 
función del tipo de bebida, las características de la misma 
con respecto al porcentaje de endulzante que contiene y la 
cantidad consumida sin duda propiciará la comprensión 
de la relación entre la actividad física y la alimentación. 

Se ha referido que realizar actividad física e ingerir 
bebidas endulzadas son factores que modifican el peso 
corporal y la ingesta de alimento y bebida, no obstante 
en las evidencias empíricas revisadas no se ha identificado 
evidencia experimental que evalúe la relación entre 
la cantidad de energía consumida proveniente de la 
solución endulzada y el nivel de actividad física. En este 
sentido, se planteó el presente estudio con la finalidad de 
determinar los efectos del consumo de bebidas endulzadas 
con diferentes concentraciones de sacarosa sobre la 
ejecución de la actividad física y las conductas de consumo 
alimentario en un modelo murino.

Métodos
Sujetos
Doce ratas hembras albinas de la cepa Wistar de cuatro 
meses de edad al inicio del estudio.

Aparatos y materiales
Se utilizaron doce cajas habitación individuales con 
medidas de 13 cm de altura por 27 cm de ancho y 38 cm 
de largo, con una reja metálica en la parte superior con 
dos divisiones para comida y agua. Las cajas contaron con 
una alfombra de aserrín, la cual fue removida y cambiada 
por otra cada tres días. Se utilizó una báscula de precisión 
electrónica para el pesaje diario de los sujetos, así como 
del alimento. Se emplearon cuatro ruedas de actividad con 
las siguientes medidas: 42 cm de alto, 38 cm de largo y 
14 cm de ancho, las cuales cuentan con un sensor óptico 
que registra el número de revoluciones realizadas por 
los sujetos. Como alimento, se proporcionaron pellets 
de la marca comercial Rodent Laboratory Chow®, con 
la siguiente fórmula nutricional: 5.0% de grasa (otros 
extractos), 25.0% de proteína, 5.3% de fibra, 47.5% de 
extracto libre de nitrógeno (del cual: 21.0% de almidón, 
0.19% de glucosa, 0.27% de fructosa, 3.83% de sacarosa, 
2.01% de lactosa), cuyo aporte calórico corresponde a 4.09 
kcal por gramo. Como bebida se otorgó agua purificada 
y soluciones endulzadas con sacarosa, las cuales eran 
proporcionadas en bebederos graduados.

Diseño experimental
El estudio tuvo una duración de 120 días, segmentado 
en cuatro fases de 30 días cada una de ellas: Línea base 
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(LB), Fase 1 (F1), Fase 2 (F2) y Fase 3 (F3). Se empleó un 
diseño experimental ABA: en las fases A (i.e., Fases 1 y 3), 
los animales experimentales tuvieron acceso a la rueda de 
actividad de manera voluntaria durante 30 minutos diarios, 
contando con libre acceso a agua y alimento. En la fase B 
(i.e., fase 2), adicional a estas condiciones, fueron expuestos 
a soluciones endulzadas con distinta concentración de 
sacarosa (Figura 1).

Procedimiento
Los animales experimentales contaron con un periodo de 12 
horas luz/12 horas de oscuridad. La temperatura ambiental 
osciló entre 20 y 25°C. Los animales experimentales 
fueron colocados en cajas individuales. Durante todo el 
experimento tuvieron libre acceso a alimento. Diariamente 
se registraba el consumo de alimento, el peso corporal, 
el consumo de agua y el consumo de las soluciones 
endulzadas en la fase de exposición. Al culminar el 
periodo de línea base, las hembras fueron distribuidas en 
tres grupos experimentales considerando el peso corporal 
como criterio de asignación, con el objetivo de tener una 
muestra proporcional en cada uno de los grupos. Antes de 
iniciar la F1, se contó con cinco días de adaptación, en el 
que las hembras fueron entrenadas para entrar y salir de 
la rueda de correr. Posteriormente, diariamente a las 8:00 
h, en las Fases 1, 2 y 3 realizaron actividad voluntaria en 
durante 30 minutos.

En la F2, la rueda y el alimento estuvieron disponibles 
en las mismas condiciones que en la fase anterior y 
fueron adicionadas las soluciones endulzadas con distinta 
concentración de sacarosa en función del grupo al que 
pertenecían: Grupo 1 (G1) al 3.84%, Grupo 2 (G2) al 
7.40% y Grupo 3 (G3) al 10.71%. Considerando que el 
repertorio conductual de esta especie es expresado en mayor 
medida durante el periodo de oscuridad, con el objetivo 
de incrementar las posibilidades de que la solución fuese 
bebida, las soluciones endulzadas estuvieron disponibles 
únicamente durante las 12 horas que lo comprenden, 
mientras que el acceso al agua purificada fue en el periodo 
de luz. Finalmente, durante F3 fue retirada la solución y se 
retomaron las condiciones de F1.

Análisis estadístico
El tratamiento estadístico de los datos se realizó mediante 
el software IBM SPSS Statistics de en su versión 22 para 
Windows. Los datos registrados de cada variable fueron 
analizados individualmente. Se realizó la prueba Shapiro-
Wilk para determinar la distribución de los datos. Se 
obtuvieron medias de cada una de las variables para cada 
grupo. Se realizaron ANOVAs de un factor para comparar 
el comportamiento de los grupos en las diversas fases del 
estudio. Variables expresadas en media ± DE, significancia 
estadística a partir de p < 0.05.

Resultados
En todas las figuras los diamantes grises corresponden a los 
datos obtenidos por G1, círculos negros a G2 y cuadrados 
blancos a G3. Todos los valores son expresados en medias 
grupales ± desviación estándar. En la Figura 2 se representa 
la ejecución de la actividad física en cada fase del estudio. Se 
observa que en F2 (i. e., fase de exposición a las soluciones 
endulzadas), todos los grupos experimentales presentan un 
incremento en el nivel de actividad. Asimismo, se identifica 
que este aumento en el número de revoluciones se registró 
en mayor cantidad en G2, seguido de G3 y por último G1. 

Con el objetivo de analizar esta variable de manera 
grupal, se procedió a obtener medias y desviaciones estándar 
grupales por cada fase, las cuales son presentadas en la 
Figura 3. No se obtuvieron diferencias estadísticamente 
significativas en la ejecución de la actividad física en ningún 
grupo. En G1 se observó que durante la F2 la actividad 
física incrementó en un 33.67%, disminuyendo en un 
11.17% en la F3. Este fenómeno se presentó de manera 
similar en G2 y G3, donde G2 registró un incremento 
del 65.43% en F2 y un decremento del 9.28% en F3, 
mientras que G3 aumentó el nivel en un 45.97% en F2 y 
disminuyó en 23.41% en F3. En este sentido, se identificó 
que la solución que modificó los niveles de actividad en 
mayor cantidad fue la proporcionada a G2 (7.40% de 
concentración), seguido de G3 y por último G1.

Referente al consumo de alimento (Figura 4), en los tres 
grupos se observa una disminución durante la F2, periodo 
en el que los animales experimentales fueron expuestos 
a la solución endulzada (ANOVA; G1, p = 0.016; G2, p 
= 0.000; y G3, p = 0.001). Posteriormente, en la F3, la 
ingesta de alimento incrementó de manera significativa a 
niveles similares a los de la F1 (ANOVA; G1, p = 0.011; G2 
y G3, p = 0.001). 
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Figura 1. Diagrama del diseño experimental, en donde se indican 
la Línea Base (LB) y las tres fases. Ag = Agua, Alim = Alimento, Act 
= Actividad, Sol = Solución endulzada. 

Figura 2. Ejecución de la actividad física. Variables expresadas 
en media ± DE. Diamantes grises corresponden a los datos de G1, 
círculos negros a G2 y cuadrados blancos a G3.



35

 

Con relación al consumo de líquidos, en la Figura 4 
se representa la ingesta total que incluye tanto el agua 
como las soluciones endulzadas. Se identifica en F2 un 
incremento de la ingesta del 446.68% en G1, del 302.37% 
en G2 y del 238.39% en G3. Este aumento se atribuye 
a la exposición a la solución endulzada y el nivel de 
concentración de sacarosa de la bebida, puesto que al ser 
retirada la solución los consumos disminuyen situándose 
en niveles similares a LB, F1 y F3 (ANOVA; p = 0.042 
para G1, p = 0.023 en G2). A pesar de que en el G3 no se 
obtuvieron diferencias estadísticamente significativas en el 
consumo, se observa una tendencia al incremento en F2 y 
decremento en F3. Considerando lo anterior, se planteó la 
siguiente asociación: a mayor concentración de sacarosa en 
la bebida, menor consumo. Referente al consumo calórico, 
no se observan diferencias estadísticamente significativas 
en ninguno de los grupos en las distintas fases del estudio. 

En la Figura 5 se presentan los datos obtenidos de la 
variable del peso corporal. Se identifica un incremento 
en el G3 durante la Fase 2 (ANOVA; p = 0.036). A pesar 
de que en los otros grupos no se obtuvieron diferencias 
estadísticamente significativas en las diversas fases del 
estudio, se observa un ligero incremento cuyo pico se sitúa 
en la F2.

 

Discusión
Durante las últimas décadas, las ciencias dedicadas al 
estudio de la conducta alimentaria se han centrado en 
explicar el por qué comemos lo que comemos y por qué 
bebemos lo que bebemos (Martínez Moreno et al., 2014) 
y ha sido identificada una preocupación creciente por el 
consumo excesivo de bebidas con gran contenido de azúcar 
(Martínez Moreno, 2007; Ramírez-Vélez et al., 2015) y 
por la poca disponibilidad que se tiene hacia la práctica 
de actividad física (Lee y Cubbin, 2009). Ambos factores 
generan ganancia de peso y generalmente conducen al 
deterioro de la salud, contribuyendo en el desarrollo de 
la obesidad y con ello el riesgo de padecer enfermedades 
crónico degenerativas no transmisibles (Brownell et al., 
2016; Sánchez-Pimienta et al., 2016).

Asimismo, ha sido descrita la existencia de características 
propias de las especies (e.g., edad, sexo, especie, entre otros) 
y factores externos (e.g., estímulos ambientales) que influyen 
en la conducta de los organismos (Bartlin et al., 2017; Goh 
y Ladiges, 2016). Por lo tanto, este estudio surgió a partir 
de cuestionamientos referentes a la influencia que tiene en 
el organismo adicionar en su ambiente de alimentación 
bebidas endulzadas a diferentes concentraciones de 
sacarosa sobre el peso corporal y aspectos conductuales 
como las conductas de beber y comer y el nivel de actividad 
física realizada. A partir del análisis de los datos obtenidos, 
se identificó que consumir soluciones endulzadas tiene 
efecto directo sobre las conductas de beber y comer y sobre 
el nivel de actividad física realizado. Asimismo, se identificó 
que realizar actividad física reduce los efectos nocivos 
al organismo producidos por consumir en cantidades 
excesivas bebidas endulzadas. 

Tanto en seres humanos como en modelos murinos ha 
sido descrita la importancia de la realización de actividad 
física para disminuir o prevenir padecimientos relacionados 
con el sobrepeso y obesidad producto de mantener un estilo 
de vida sedentario, debido a que se producen cambios 
tanto conductuales como metabólicos (Kelly y Pomp, 
2013; Kennard y Woodruff-Pak, 2012). Específicamente 
en sujetos experimentales, se ha señalado que correr en la 
rueda es reforzante para los animales y tiene como efecto 
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Figura 3. Ejecución de la actividad física por fases y grupos. Los 
valores están expresados en proporciones. Barras grises corresponden a 
los datos obtenidos por G1, barras negras a G2 y barras blancas a G3.

Figura 4. Consumos grupales de alimento, líquidos y calorías. 
Variables expresadas en media ± DE. Los asteriscos indican diferencias 
significativas (ANOVA, p< 0.05). Diamantes grises corresponden a los 
datos obtenidos por G1, círculos negros a G2 y cuadrados blancos a G3.

Figura 5. Cambios en el peso corporal. Variables expresadas en media 
± DE. Los asteriscos indican diferencias significativas (ANOVA, p< 
0.05). Diamantes grises corresponden a los datos obtenidos por G1, 
círculos negros a G2 y cuadrados blancos a G3
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la disminución del consumo de alimento (Boakes, 2007; 
Greenwood et al., 2011; Premack & Premack, 1963); no 
obstante, en este estudio no se identificaron consecuencias 
en la ingesta, lo cual podría deberse a que realizar actividad 
física voluntaria en un periodo de 30 minutos diarios no 
influye en la ingesta de la dieta sólida, al menos cuando 
es la denominada estándar. Puesto que se ha identificado 
que esta conducta tiene efecto en el consumo de las 
denominadas dietas palatables (i.e., alta en grasa y alta 
en azúcar), incluso disminuyendo la preferencia por éstas 
(Liang et al., 2015; Moody et al., 2015). 

Adicionalmente, los resultados de este estudio difieren 
con los obtenidos por Aguilera (2010) y por lo expuesto por 
Appleton (1988) en los que se describió que el consumo de 
azúcar puede provocar aletargamiento y disminución de 
la actividad física. En las concentraciones implementadas 
en la presente investigación no se observó efecto depresor 
sobre la conducta de correr, pero pareciera ser que su 
exposición continua sí puede generar registros inestables 
y, considerando que la ejecución de esta conducta fue 
distinta en los tres grupos, se asume que la actividad física 
se modifica en función del aporte calórico de la bebida. 
Por otra parte, es importante considerar que existen 
otras conductas que implican actividad locomotora y 
posiblemente fungieron como vía de gasto energético (e.g., 
desplazamiento en la caja habitación); sin embargo, no 
fueron medidas para este estudio.

De manera general, la actividad es considerada como un 
reforzador secundario para el organismo (Belke y Pierce, 
2016; Martin y Pear, 2008) y tiene un efecto directo sobre la 
reducción saludable de peso corporal y masa grasa, por lo 
cual se ha empleado como estrategia para la regulación del 
peso corporal (De León Fierro, 2010). En algunos estudios 
se ha reportado que cuando se implementa la actividad 
física en roedores, el peso corporal tiende a disminuir 
(Premack y Premack, 1963) y cuando se adicionan bebidas 
endulzadas a la dieta, el peso aumenta significativamente 
(Martínez, 2007; Martínez Moreno et al., 2009; Martínez 
et al., 2009); no obstante, en este trabajo no se identifica 
ninguno de estos efectos en dos de los grupos experimentales. 
Se observó que ingerir soluciones endulzadas propicia 
incremento del peso corporal, independientemente de la 
realización de actividad física. Sin embargo, este aumento 
no fue en cantidades reportadas en otros estudios en los que 
se dispone de la solución endulzada pero no de la actividad 
(López-Espinoza et al., 2013). Por lo que pareciera que 
correr en la rueda permite contrarrestar los efectos del 
consumo de una bebida altamente calórica. 

Al igual que en estudios previos sobre bebidas 
endulzadas, se identificó que en la fase de exposición se 
presentaron cambios en las conductas de beber y comer, 
ya que el consumo de alimento disminuyó e incrementó 
significativamente el consumo de bebida (Martínez, 2007; 
Martínez et al., 2009). Esto se atribuye tanto a la palatabilidad 
de la bebida, como a un proceso de condicionamiento de 
sabor dulce y consecuencias metabólicas, en el que ha sido 
ampliamente descrita la preferencia que existe por el sabor 
dulce sobre otros ya que, al ser el azúcar un carbohidrato 
simple y de absorción rápida, representa una vía de ingreso 
energético que requiere poco trabajo metabólico (Téllez et 
al., 2013). Por otra parte, el no incremento del consumo 
calórico durante las diversas fases del estudio y la no 

modificación significativa del peso corporal, son atribuidas 
a que la actividad física contribuye en la regulación de la 
ingesta calórica. 

De manera general, con base en los resultados obtenidos 
en este estudio se puede concluir que consumir bebidas 
endulzadas tiene efecto directo sobre la conducta de 
beber y comer, ya que disminuye la ingesta de alimento 
e incrementa el consumo de bebida, la cual se modifica 
en función de la concentración de sacarosa (i.e., a mayor 
concentración menor consumo); y que realizar actividad 
física bajo estas condiciones en este modelo permite 
ajustarse a las modificaciones que se realizan en la dieta 
(i.e., consumir soluciones endulzadas), debido a que no se 
identifican efectos significativos sobre el peso corporal. En 
este sentido, realizar actividad física contribuye a mantener 
la salud en general del organismo, ya que facilita los 
mecanismos de autorregulación de la ingesta (Ebal et al., 
2007; Hu, 2003; Keeley et al., 2014; Melzer et al., 2005; 
Warburton et al., 2006). 
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